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Hagia Triada: una maravilla en miniatura 


¿Es un minipaíacio o una supervUJa? Aún 
prosigue la discusión sobre la auténtica 
identidad de estas ruinas niinoicas* las 
más encantadoras de todas, conocidas por 
su nombre griego moderno: Hagia Tria¬ 
da, que significa Santa Trinidad- Está a 
sólo un par de kilómetros dei palacio de 


F esto, sobre una pequeña colina desde ía 
que se goza de una magnífica vísta sobre 
e! mar y el monte Ida, Como no es lógico 
que existieran uno junto a otro dos pala¬ 
cios auténticos, Hagia Triada sería la re¬ 
sidencia de verano de los soberanos de 
Festo. Esta posibilidad fue reforzada por 


el descubrimiento de un camino que unía 
los dos palacios y por la calidad de sus 
acabados: las paredes de Hagia t riada 
estaban cubiertas de alabastro y de abun¬ 
dantes frescos. Es un lugar suntuoso pero 
de dimensiones íntimas; en comparación 
con él, Festo parece frío y desnudo. 
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Las numerosas escalfaras de Hagia Triada , coma este 
tramo tan estrecho, estaban construidas can piedras 
cortadas a escuadra, que hoy se conservan en magnifico 
estado. Estos escalones bajan desde el nivel del patio 
central u una zona dedicada a talleres v almacenes. 
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El palacio de líligia Triada lien* planta en forma di I v fia 
diseñado ingeniosa me ntc de manera que sus salas fia > un 
descendiendo como una cascada por una suave pendnnU 
uniendo entre si las distintas series de habitaciones media nti 
numerosas escaleras. La entrada del palacio se hallaba en la 
cinta del talud, a la izquh rda; los aposentos reales, f n 
primer término , El patio principal estaba en el centro, d la 
derecha se encontraban los talleres. En este palacio st han 
descubierto joyas d( ora v tinajas de esteatita primorosa na nti 
labradas , que testimonian su ocupación por los reyes . 








































Capítulo cuarto: La perdida Atlántida 











































Hacia el 590 a. de C., un distinguido ciudadano ate¬ 
niense visitaba Egipto. Era Solón, hombre de Esta¬ 
do que acababa de codificar un nuevo cuerpo de le¬ 
yes para los atenienses y ahora se dedicaba a viajar, 
ausentándose prudentemente de Atenas mientras sus 
reacios conciudadanos digerían las severas leyes que 
él les había embutido. 

Estando en Egipto, Solón habló con doctos sacer¬ 
dotes-historiadores cuyo profundo conocimiento del 
pasado le causó una viva impresión. La historia grie¬ 
ga era un embrollo de mitos, de origen desconocido, 
transmitidos a un pueblo que apenas hacía cien años 
que sabía leer y escribir. En cambio, la historia egip¬ 
cia estaba claramente registrada en papiro y en pie¬ 
dra, y se remontaba a más de dos milenios. Solón 
escuchó atentamente cuanto se le decía, esperando 
aprender algo sobre la prehistoria de su propio pue¬ 
blo. Una de las historias que trajo consigo era inol¬ 
vidable. Describía un imperio insular —vasto, pode¬ 
roso, altamente civilizado— que en un solo día, durante 
una horrible catástrofe, se había hundido en el mar 
y había desaparecido para siempre. 

La historia fue transmitida por los descendientes 
de Solón, uno de ellos primo del filósofo Platón. Fi¬ 
nalmente, Platón la había puesto por escrito en sus 
diálogos. Y así, según se cree, se abrió paso en el 
pensamiento occidental la leyenda de la Atlántida. 

Platón fue tan explícito al precisar el tamaño y el 


La isla de Tera -antes circular— cobró 
forma de media Luna cuando su centro 
se hundió hacia el 1500 a. de C., 
dejando acantilados de 330 m de 
altura y dos islitas bordeando una 
laguna central (foto). El diagrama 
muestra en azul claro sus contornos 
originales. Las islas que hay en medio 
son cimas de volcanes aún activos. 


emplazamiento de la supuesta isla, que la mayoría 
de las personas que intentaban descubrir una Atlán¬ 
tida sumergida la buscaban en el Atlántico. No lo 
consiguieron. Ni lo conseguirán: los conocimientos 
que tenemos hoy día sobre el fondo del océano, so¬ 
bre la formación de los continentes y sobre las pla¬ 
taformas continentales han excluido toda posibilidad 
de que el océano Atlántico haya tenido jamás una 
gran isla poblada. 

¿Cómo explicar, pues, la historia de la Atlántida 
tal como la referían aquellos eruditos egipcios? Dos 
investigadores modernos, el helenista de Irlanda 
J. V. Luce y el científico griego A. G. Galanopoulos, 
han estudiado intensamente este problema. Y en sus 
escritos han llegado esencialmente a una misma so¬ 
lución, Sugieren que el modo correcto de plantearse 
este problema es empezar con Platón, tomarle en 
serio aunque no al pie de la letra. En una palabra, 
Platón escribía de algo real, pero su descripción de 
ese algo —su tamaño, su disposición, su población, 
su edad y su gobierno— era un tanto fantasiosa, con¬ 
cebida para cumplir un fin filosófico más que histó¬ 
rico. 

Por tanto, afirman ambos investigadores, no mi¬ 
remos la leyenda con los ojos de Platón sino con los 
de los egipcios. Busquemos el hecho que subyace 
bajo el mito platónico, alguna catástrofe de la que 
los egipcios hayan podido oír hablar, que les haya 
hecho crear la historia de la Atlántida. Tal catástrofe 
pudo incluso ocurrir cerca de ellos, en el Mediterrá¬ 
neo: es una posibilidad que progresivamente cobró 
fuerza cuando los dos investigadores rechazaron to¬ 
das las demás y concluyeron que no había ningún 
otro lugar en el mundo que hubiera podido contener 
una Atlántida. 

Así pues, remontémonos al punto de vista egipcio. 
Los egipcios eran esencialmente un pueblo de tierra 
y de río. Durante su larga historia habían mirado 
hacia el norte desde el delta del Nilo, a través del 
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“gran verde”, como ellos llamaban al Mediterráneo, 

o 

en busca de un rico y algo misterioso imperio insu¬ 
lar que se escondía tras el horizonte a una distancia 
desconocida. Sólo conocían este lugar indirectamen¬ 
te: a través de sus habitantes, que navegaban rumbo 
al sudeste para comerciar con Egipto. 

Si esta teoría fuese cierta, los habitantes de la 
Atlántida no serían otros que los “keftiu”: las gentes 
de Creta. Probablemente traían consigo madera, acei¬ 
te de oliva, tejidos, cerámicas y objetos de bronce 
para trocarlos por papiro, cerámicas vidriadas, cobre 
y oro. Pero, de repente, dejaron de venir. Por enton¬ 
ces empezaron a correr rumores de que había ocu¬ 
rrido una terrible catástrofe, de que una gran con¬ 
vulsión había hecho añicos una isla. Es posible que 
los egipcios oyeran una pesada explosión atronando 
el cielo; puede incluso que tosieran y escupieran por 
la nube de polvo que tal vez cayó sobre ellos. Estos 
fenómenos, junto con la desaparición de los hombres 
de Creta, pudieron sugerir a ios egipcios que la pro¬ 
pia Creta había desaparecido. 


En cualquier caso, una versión de tal desastre in¬ 
sular sobrevivió en las crónicas egipcias y, a su de¬ 
bido tiempo, fue referida a Solón cuando éste visitó 
Egipto casi mil años después. Puesto que ningún 
griego de tiempos de Solón tenía !a menor idea de 
la existencia de una cultura cretense sin igual, él de¬ 
bió de tomar el relato con más imaginación de la 
debida. O él o Platón dieron a la isla desaparecida 
el nombre de Atlántida, nombre con que ha llegado 
hasta nosotros. 

Creta, por supuesto, no ha desaparecido; pero sí 
desapareció, al menos en parte, una isla vecina. Se 
trata de Tera, la más meridional de las Cicladas, si¬ 
tuada a poco más de un centenar de kilómetros de 
Creta. Era una isla circular, de 16 ó 18 kilómetros 
de diámetro. Constituía la cima visible de un gran 
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volcán que se alzaba sobre e! fondo mismo del Me¬ 
diterráneo, formado en un remoto pasado a conse¬ 
cuencia de erupciones volcánicas sucesivas cuyos ma¬ 
teriales se habían ido acumulando. Durante la Edad 
del Bronce, Tera podía parecer como un Fuji Yama 
o un Vesubio en medio del mar, con un cono bas¬ 
tante simétrico, profundamente marcado por la ero¬ 
sión, coronado probablemente por una chimenea y 
un pequeño cráter. Dada la fertilidad de los suelos 
volcánicos, las partes más planas y bajas de sus la¬ 
deras debían de ser un vergel, con sus viñedos, cam¬ 
pos de cultivo y bosquecillos de los que se alimen¬ 
taba la densa población que hoy sabemos habitó la 
isla. Sólo las partes más altas y abruptas del cono 
—cubiertas de cenizas o de lava— estarían baldías. 

Pero entonces Tera, que durante tanto tiempo ha¬ 
bía permanecido inactivo, entró de nuevo en erup 
ción, arrojando una gran cantidad de rocas, lapilli y 
cenizas. Esta nueva actividad culminó en una o va¬ 
rias explosiones tremendas, originadas por insopor¬ 
tables presiones de gas y calor, que se formaban en 
el interior del volcán a un ritmo mucho mayor que 


Las gentes de Tera, como las de otras islas del Egeo, 
subsistían en gran parte gracias a los productos del mar. 
En esta escena del activo puerto de Acrotiri, las mujeres 
regatean el precio dei pescado, unos pulpos se secan al sol, 
dos pescadores reparan sus redes y los estibadores 
descargan las mercancías de un barco recién arribado. Los 
habitantes de Tera habían organizado muy bien su 
comercio, exportando principalmente aceite de oliva. La 
mayor parte del aceite se enviaba a Creta a cambio de 
cerámicas finas y otros productos de lujo, Pero toda esa 
floreciente actividad terminó en el 1500 a. de C., cuando 

explotó el volcán de Tera, que se ve al fondo. 
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el de salida por la estrecha chimenea existente en el 
centro del cono. Las explosiones fueron verdadera¬ 
mente épicas; y cuando cesó la última, vomitando 
millones y millones de toneladas de material, del lu¬ 
gar que antes proyectaba gases y magmas sólo que¬ 
daba un inmenso vado submarino. Toda la montaña 
se precipitó en este vacío y desapareció bajo el agua. 

Lo que antes había sido una isla circular ahora te¬ 
nía forma de media luna, con varias islas más pe¬ 
queñas emergiendo de las aguas en los bordes de 
aquel enorme pozo. Lo que había sido antes un pico 
de 1.500 m de altura era ahora un lago de más de 
11 km de diámetro, rodeado por un paisaje lunar de 
escarpados acantilados de lava que se alzaban a 300 m 
sobre el mar y se hundían en él otro tanto. El lago 
era, de hecho, un inmenso cráter, más profundo que 
el mar circundante. Cuando la nube de polvo y humo 
se disipó, lo que quedaba de la isla estaba cubierto 
por un manto de ceniza recién depositada, que en al¬ 
gunos lugares tenía más de 60 m de espesor. 

¿Cuándo sucedió esto exactamente? Cuando 
en 1932 el arqueólogo griego Spyridon Marinatos 
echó una primera ojeada investigadora a esta extra¬ 
ña isla hecha añicos, nadie lo sabía con certeza. El 
propio Marinatos se interesaba en ello a causa de 
otro arduo problema que él empezaba a plantearse: 
¿qué había derribado todos los palacios de Creta? 


Y, en particular, ¿qué había desplazado unos pesa¬ 
dos bloques de piedra en unas ruinas próximas al 
mar que se hallaban en Amniso, puerto de Cnoso, 
en la costa norte de Creta? Marinatos caviló ante 
este problema durante siete años, y luego publicó un 
audaz artículo sugiriendo que la erupción de Tera 
había destruido la civilización minoica. 

Para hacer aceptable esta radical proposición, los 
expertos tenían que hallar respuestas a dos pregun¬ 
tas. La primera se refería a la fuerza: ¿pudo real¬ 
mente la explosión de Tera ser lo suficientemente 
destructiva como para arrasar Creta, cuyo punto más 
cercano estaba a más de 100 kilómetros de distan¬ 
cia? Y la segunda, al tiempo: ¿la explosión sucedió 
cuando cayeron los palacios de Creta o en otro mo¬ 
mento completamente distinto? 

Para responder a la primera pregunta se disponía 
de un modelo reciente: en 1883 había ocurrido una 
explosión volcánica similar en Krakatoa, isla del es¬ 
trecho de la Sonda, entre Sumatra y Java. Las cir¬ 
cunstancias de Krakatoa guardan notables semejan- 















En un rincón de una de las estrechas calles típicas de 
Acrotiri, unos vecinos charlan a la entrada de una casa. 
Los estudios hechos sobre las ruinas de esta ciudad 
portuaria revelaron que muchas casas estaban construidas 
con grandes bloques de piedra y tenían entradas 
sostenidas por postes y dinteles de madera. En esa escena, 
un campesino lleva en su burro dos tinajas con aceite de 
oliva y un cesto con productos diversos. 


zas con las de Tera. También Krakatoa era una 
pequeña isla con una larga historia de actividad vol¬ 
cánica, historia que alcanzaría un idéntico paroxis¬ 
mo final con un espantoso estallido, acompañado de 
una gran proyección de cenizas y que acabaría en un 
hundimiento semejante y en la consecuente desapa¬ 
rición de gran parte de la isla bajo el mar. 

E! valor de Krakatoa como modelo residía en que 
esta erupción estaba bien documentada. Se conser¬ 
vaba una gran cantidad de información de testigos 
presenciales que vivían en aquella región o que pa¬ 
saban por allí en barco. Su enorme poder destructor 
era innegable. Sólo en las proximidades del estrecho 
de la Sonda, 300 aldeas fueron inundadas y murie¬ 
ron 30.000 personas. Olas sísmicas de 40 m de al¬ 
tura barrieron las costas vecinas. La onda expansiva 
destruyó numerosas obras de albañilería en 150 km 
a la redonda. El aire se llenó de gases tóxicos. Blo¬ 
ques de roca y de piedra pómez fueron lanzados so¬ 
bre una amplia zona. Tres días después aún caía gran 
cantidad de cenizas y polvo sobre el puente de bar¬ 
cos que navegaban a 2.500 km de allí. El polvo más 
fino tardó varios meses en caer, ofreciendo a gentes 
de todo el mundo las más bellas puestas de sol que 
jamás habían visto. 

Durante varios años antes de que se observase al¬ 
gún indicio de una posible erupción, Krakatoa había 
sacudido toda la región con una serie de terremotos 
cada vez más violentos. Luego comenzó la actividad 
volcánica, creciendo su intensidad durante tres me¬ 
ses. El punto culminante se alcanzó con cuatro de¬ 
tonaciones extraordinariamente ensordecedoras, que 
fueron oídas claramente por numerosas personas de 
Australia, a 3.200 km de distancia en dirección su¬ 
deste, e incluso, según afirmaron, por gentes de la 
isla Rodríguez, a 4.800 km en dirección oeste. Lo¬ 
calmente —en un radio de más de 300 km- las ex¬ 
plosiones fueron ensordecedoras. Durante varios me¬ 
ses después de la catástrofe, los barcos que navegaban 
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por el Indico tenían que surcar entre enormes balsas 
flotantes de piedra pómez. 

I Se puede comparar Krakatoa con Tera ? Claro que 
sí, pues en ambos lugares ocurrieron las mismas se¬ 
ries generales de acontecimientos. 

La catástrofe de Tera fue bastante mayor que la 
de Krakatoa; el cráter de Tera era cuatro o cinco 
veces más grande y, consecuentemente, también lo 
fue la cantidad de material proyectado. Aunque esto 
no significaba necesariamente que fuese cuatro o cin¬ 
co veces mayor su poder destructor. Todo depende 
de la fuerza de las explosiones principales. Un gran 
petardo que va quemándose lentamente y tarda me¬ 
dio segundo en explotar tiene mucha menos fuerza 
que un petardo pequeño que explota casi instantá¬ 
neamente. Los petardos y los volcanes que explotan 
se parecen en que en ambos se producen rápidos 
aumentos de presión dentro de espacios cerrados. El 
poder de la explosión resultante se mide no sólo por 
la cantidad de explosivos que hay dentro, sino tam¬ 
bién por la cantidad de presión requerida para hacer 
reventar su envoltura y por la instantaneidad con la 
que el reventón tiene lugar. 

Los vulcanólogos han realizado en los últimos años 
estudios profundos sobre Tera, y se ha aprendido 
mucho al respecto. La mayoría están de acuerdo en 
que la catástrofe de Tera fue sumamente grande y 
pudo, en teoría, infligir un grave daño a Creta. Sin 
embargo, aún no se ha concluido definitivamente el 
que realmente sucediera así. El daño pudo ser cau¬ 
sado por terremotos asociados con la erupción de 
Tera o coincidentes con ella, o bien directamente por 
la explosión. Pero la atención se ha centrado sobre 
todo en otros dos fenómenos: la caída de cenizas y 
los tsunamis (gigantescas olas de origen sísmico). 
Ambos fenómenos son los mejor cualificados para 
explicar el desastre cretense. 

La palabra tsunami procede de dos términos japo¬ 
neses que significan “oía de puerto”. Es la palabra 






que encuentre en alta mar una ola tan amplia, pero 
tan lenta y tan baja, probablemente ni siquiera la no¬ 
tará. Pero cuando el maremoto encuentra un obs¬ 
táculo —por ejemplo, una isla o una costa—, a medida 
que el mar es cada vez menos profundo, el fondo 
marino hace que la ola se encrespe cada vez más, 
hasta alcanzar una altura de varías decenas de me¬ 
tros. Esta inmensa muralla de agua inundará la cos¬ 
ta, elevándose aún más si se ve constreñida por una 
bahía larga y estrecha, semejante a un gran embudo; 
llegará sin el menor aviso y anegará toda la región 
en unos minutos. La ola es igualmente peligrosa al 
retirarse; retrocede como un torrente estruendoso, 
que arrastra consigo cuanto encuentra. 

Marinatos pensaba en los tsunamis cuando inspec¬ 
cionaba aquellos bloques de piedra desplazados en la 
costa cretense próxima a Cnoso. Y volvió a pensar 
en los tsunamis cuando, en la isla cicládica de Anafe, 
muy por encima del nivel del mar, encontró trozos 
de piedra pómez: era lava ligera y esponjosa que ha¬ 
bía viajado sobre la cresta de una ola y que, al pa- 


justa. En sus estrechos puertos y en sus mares in¬ 
teriores, los japoneses han tenido, a lo largo de su 
historia, una amarga experiencia en tsunamis. Los 
tsunamis son causados por el movimiento de volu¬ 
minosas masas de tierra, a consecuencia de un te¬ 
rremoto producido en el fondo del mar o por el hun¬ 
dimiento volcánico de una isla. Ambos fenómenos 
pueden originar un temblor del agua circundante, pa¬ 
recido a la onda que se propaga por un estanque 
cuando lanzamos una piedra, sólo que a una escala 
mucho mayor. 

Los tsunamis se desplazan a velocidades de hasta 
650 km/h, según la profundidad a la que se encuen¬ 
tra el fondo del mar. Cuando avanzan por alta mar, 
son muy amplios pero muy bajos: 100 ó 200 km de 
ancho, pero sólo un metro o dos de altura, íJn barco 






Dos mujeres hilando lana se reúnen con sus vecinos en una plaza de Teta pora admirar un mono que un comerciante ha traído de Bgt 
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En un olivar desde el que se domina 
Aerotiri, unos muchachos apacientan 
un rebano mixto de ovejas y cabras. 

Al fondo, a la izquierda, la ciudad 
reposa apaciblemente al borde del mar. 


recer, había quedado allí para testimoniar el punto 
más alto que la ola había alcanzado. 

La hipótesis de la destrucción causada por la caí¬ 
da de cenizas es igual de impresionante. Se ha cal¬ 
culado que un estallido a la escala de Tera pudo cu- 
brir la parte oriental de Creta con una capa de cenizas 
de varios centímetros de espesor. Esta capa habría 
bastado para destruir las cosechas y para inutilizar 
tos campos durante varios años. Una capa de un me¬ 
tro de espesor habría destruido los árboles y derrum¬ 
bado los edificios. 

Cálculos de este tipo entusiasmaban a los partida¬ 
rios de la úpótesis de a destrucción por las cenizas; 
lo malo era que no se encontraba el menor rastro de 
cenizas en Creta. Los investigadores que excavaron 
los sitios palaciales a principios del siglo XX no te¬ 
nían la menor idea de que la caída de cenizas pudie¬ 
ra estar relacionada con su destrucción y, consecuen¬ 
temente, no las buscaron. En cualquier caso, les 
habría sido difícil el encontrarlas. Las cenizas volcá¬ 
nicas tienden a pulverizarse y a mezclarse luego con 
el suelo circundante. Por eso tampoco pudieron en¬ 
contrarlas, aunque las buscaron, los investigadores 
que les siguieron. Tras muchos siglos de ser aradas 
y cavadas, de ser erosionadas por el agua, de ser ba¬ 
rridas por el viento, las cenizas habrán sido arras¬ 
tradas hasta el mar, habrán desaparecido por com¬ 
pleto o ya no podrán identificarse como tales a no 
ser mediante un microscopio, gracias al cual los ex¬ 
pertos pueden detectar sus minúsculas y vidriosas 
partículas mezcladas con otros materiales del suelo. 
Dado lo dif ícil que resulta identificar las cenizas, al¬ 


gunos experimentados arqueólogos sostenían aún en 
1973 que no había cenizas en Creta, y que la expli¬ 
cación del ocaso minoico habría que buscarla en al¬ 
gún otro factor. 

Y ello a pesar de que estaban empezando a apare¬ 
cer en el fondo del mar ciertos indicios muy intere¬ 
santes. Desde 1947, los barcos oceanográficos han 
estado extrayendo mediante barrenas tubulares mues¬ 
tras cilindricas del fondo del Mediterráneo oriental 
y analizando los diferentes estratos allí acumulados. 
Las muestras del fondo del mar proporcionan valio¬ 
sos testimonios sobre los fenómenos ocurridos en 
tierra, pues es un lugar muy tranquilo comparado 
con el turbulento mundo de la superficie. Cuando 
algo cae al fondo —sean cenizas, espinas o caparazo¬ 
nes—, se va cubriendo poco a poco con capas «Je 
otros materiales que se filtran y que lo encierran se¬ 
guramente allí. Las muestras pueden revelar gran 
cantidad de cosas sobre lo que sucedió hace miles e 
incluso millones de años. 

Las muestras extraídas del Mediterráneo oriental 
contienen cenizas. Y las extraídas cerca de Tera con- 


Una mujer de Aerotiri asa broquetas sobre unos morillos. 
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tienen más, lo que indica que dichas cenizas proce¬ 
dían de esta isla. A varios kilómetros de Tera, las 
capas de ceniza se hacen menos espesas. Y, por úl¬ 
timo, a gran distancia de Tera desaparecen por com¬ 
pleto. Las muestras revelan que hay dos tipos dis¬ 
tintos de capas de cenizas. Es claro que hubo dos 
grandes estallidos volcánicos, en dos épocas bastan¬ 
te alejadas entre sí. El problema estaba en descubrir 
si una de estas dos erupciones era la que había po¬ 
dido afectar a los palacios minoicos. 

Hay una solución elegante de este problema. Las 
cenizas se componen de pequeños fragmentos de ma¬ 
teriales volcánicos. Cuando la lava es proyectada por 
la chimenea del volcán, sus gases se expanden rápi¬ 
damente y, en determinadas condiciones, transfor¬ 
man los materiales en una especie de espuma petri¬ 
ficada, llena de pequeñas burbujas de aire. Se ha 
formado piedra pómez. Aunque la piedra pómez pa¬ 
rece una roca, realmente es un tipo de vidrio volcá¬ 
nico. Puede ser lanzada en grandes bloques o en pe¬ 
queños pedazos, según los obstáculos que encuentre 
en su proyección. La mayor parte de la piedra pó¬ 
mez tiene un tamaño intermedio entre el de un gui¬ 
jarro y el de las briznas de polvo. Esta piedra pómez 
menuda se llama tefra; y es tefra lo que cubre Tera 
y lo que se encuentra en capas tapizando el fondo 
del mar. 

Puesto que las condiciones bajo la superficie te¬ 
rrestre varían de volcán a volcán, los magmas pro¬ 
yectados en diferentes épocas o en lugares diferentes 
no son nunca exactamente iguales. Estas variaciones 
pueden determinarse en el laboratorio con gran pre¬ 
cisión, midiendo los ángulos con los que se refracta 
la luz en las muestras de tefra. Cada muestra tiene 
su índice de refracción, distinto del de las demás. í .a 
espesa capa de tefra que hoy cubre Tera posee un 
índice de 1.509. E igual índice posee toda la tefra 
espolvoreada por los fondos marinos próximp§,^f^ 
capa de tefra más profunda —y, por tanto, má'S án* ¿ 


tigua— que hay en las muestras tiene un índice de 
1.521. Pertenece a una erupción acaecida hace unos 
25.000 años y por tanto no nos interesa aquí, a no 
ser para hacer notar con cuánta precisión podemos 
identificar un acontecimiento determinado. 

Las muestras nos revelan claramente la distribu¬ 
ción de la tefra de Tera sobre el iondo del mar. Se 
extiende en la dirección del viento, sobre todo hacia 
el sudeste, por una zona de más de 300.000 km 2 . 
Esta zona incluye la mitad oriental de Creta, lo que 
indica que allí debieron de caer abundantes cenizas, 
aunque los anteriores arqueólogos no pudieran en¬ 
contrarías. En 1971, dos vulcanólogos estadouniden¬ 
ses, Dorothy y Charles Vitaliano, estudiaron el suelo 
de numerosos sitios cretenses y consiguieron varias 
muestras de tefra de índice 1.509, probando con ello 
de manera concluyente que allí habían caído cenizas 
proyectadas por la explosión de Tera. Si actualmen¬ 
te son tan escasas, se debe a lo perecedero que es 
el propio vidrio. 

Así pues, los tsunamis pudieron dañar a Creta. Y 
también pudo hacerlo la caída de cenizas. Mas para 
probar una teoría u otra, es necesario habérselas con 


Acrotiri tenía sus propios talleres metalúrgicos, y entre sus 
ruinas se han encontrado recipientes como los tres de aquí 
abajo. El ancho y poco profundo se llama u sartén ” a 
causa de su forma, pero ignoramos para qué se usaba 
realmente. También se encontró un yunque con forma de 
sillín (a la derecha); el metalario se sentaría a horcajadas 
sobre un extremo del mismo, mientras daba forma sobre el 
otro a un recipiente golpeándolo con un martillo de piedra , 
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el segundo de los dos problemas antes mencionados: 
el problema del tiempo. En pocas palabras, ¿ cuándo 
voló por los aires el cráter de Tera y cuándo cayeron 
los palacios minoicos? Para probar que lo primero 
causó lo segundo, es indispensable —y nada fácil— de¬ 
mostrar que ocurrieron al mismo tiempo. 

Los estudios geológicos de las capas de tefra que 
cubren Tera han revelado muchas cosas sobre la na¬ 
turaleza de la erupción, pero no cuándo sucedió. Las 
mejores pruebas para la datación habían sido conse¬ 
guidas en unas excavaciones realizadas en Tera du¬ 
rante el siglo XIX y que proporcionaron restos de 
cerámica datables hacia el 1500 a. de C. Se necesi¬ 
taban pruebas mejores, recogidas bajo condiciones 
controladas en una excavación moderna. 


Y de nuevo entra en escena el profesor Mari natos. 
Decidido a encontrar pruebas de que los minoicos 
habían ocupado Tera, aguijoneado por aquellos pri¬ 
meros hallazgos de cerámica, y en particular por in¬ 
formes que le llegaban sobre casas enterradas y más 
cerámica descubierta en un sitio llamado Acrotiri, si¬ 
tuado cerca de la punta meridional de la isla princi¬ 
pal con forma de media luna, escogió este ultimo lu¬ 
gar como el más adecuado para emprender unas 
excavaciones. Una consideración puramente práctica 
aconsejaba además esta elección. La capa de ceniza 
que cubre Tera suele ser tan profunda que el elimi¬ 
narla sería una tarea desesperante para un arqueólo¬ 
go. Pero en algunas partes de Tera la erosión ha eli¬ 
minado gran parte de esa capa. Uno de los principales 
atractivos de Acrotiri era que, en algunos lugares, 3a 
capa de tefra sólo tenía unas decenas de centímetros 
de espesor. 

Marinatos empezó a excavar en 1967. Sus hallaz- 
antes de morir por una caída en este lugar en 
fueron verdaderamente milagrosos. Penetran- 
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do cada vez más en la capa de tefra, lúe minando 
poco a poco —casa a casa, calle a calle— las ruinas 
de una gran ciudad cicládico-minoica. Marinatos no 
sabía qué parte de la ciudad había descubierto, si es¬ 
taba trabajando en su centro o en los alrededores. 
Sospechaba que la ciudad se extendía a lo largo de 
la costa durante una cierta distancia y que además 
incluía parte de la isla hoy cubierta por el mar. Pen¬ 
saba que, cuando sobrevino la catástrofe, en esta par¬ 
te de Tera podían vivir unas 30.0( 0 personas. 

Pero más importante aún que el tamaño de la ciu¬ 
dad descubierta por Marinatos es su estado de con¬ 
servación. A diferencia de los demás sitios mino icos 
conocidos, Acrotiri está exactamente como quedó el 
día del desastre. La tefra es un material aún más 
protector que los sedimentos marinos. Químicamen- 
te casi neutra, actuó como un pesado embalaje —casi 
como la nieve- filtrándose en cada rendija, hundien¬ 
do los techos cuando su peso se hizo excesivo, com¬ 
bando las escaleras, aplastando los objetos de cerá¬ 
mica, pero penetrando gradualmente en todo y 
preservándolo así para siempre. 


Acrotiri es un lugar extraordinario, tanto por lo 
que tiene como por lo que no tiene. Ha proporcio¬ 
nado ya al menos media docena de los más bellos y 
más completos frescos minoicos jamás encontrados 
(páginas 111-119). Pero no ha proporcionado un pa¬ 
lacio. Marinatos no sabía dónde buscarlo. Ni siquie¬ 
ra estaba seguro de que hubiese habido alguno, aun¬ 
que, según el modelo de los sitios arqueológicos 
cretenses, parece altamente probable que en algún lu¬ 
gar de Tera hubo un palacio. 

Y, lo que es aún más extraño, no hay esqueletos 
humanos en este mausoleo de polvo. Y ningún te¬ 
soro. La impresión que uno saca, caminando por las 
estrechas calles excavadas, deteniéndose unos instan¬ 
tes en su pequeña plaza, asomándose a sus puertas 
y ventanas, es que se trata de una ciudad abando¬ 
nada, cubierta totalmente de polvo. No estamos ante 
una Pompeya, cuyos habitantes fueron sorprendidos 
y atrapados por la repentina erupción del Vesubio: 
hombres alcanzados mientras corrían por las calles, 
perros calcinados en los últimos estertores de su ago¬ 
nía, habas sobre el fogón. En Acrotiri, todo lo que 


Alertados por terremotos que previamente habían dañado 
sus hogares, y ahora aterrorizados por los gases sofocantes 
que emanan del volcán, los habitantes de Acrotiri se 
disponen a huir. Han recogido sus objetos más valiosos y 
más fáciles de transportar -joyas, telas y cerámicas finas- 
y se dirigen a la ribera del mar, donde embarcarán en su 
flota para alejarse de este holocausto. Aún no sabemos qué 
rumbo tomaron, si fueron a Creta, a otras islas ctcládicas 
o a la Grecia continental. Los arqueólogos sólo están 
seguros de de que la evacuación se hizo rápida y 
eficazmente, pues no se han encontrado restos humanos. 

















se podía llevar —todo lo que tenía valor— desapareció 
junto con la gente. Lo único que queda —además de 
esos magníficos frescos, que, por supuesto, no se 
podían llevar— son vasijas, una gran cantidad de va¬ 
sijas. La mayoría eran de poco valor, demasiado or¬ 
dinarias para que unas amas de casa frenéticas y so¬ 
brecargadas juzgasen que merecía la pena llevárselas, 
y muy grandes, demasiado pesadas para poder car¬ 
gar con ellas cuando se tiene prisa. Acrotiri, está cla¬ 
ro, fue vaciado precipitadamente y luego fue aban¬ 
donado. 

Durante los años que trabajó en este sitio, Marí¬ 
nalos desarrolló unas ideas bastante claras sobre lo 
que allí había ocurrido. Examinando algunos muros 
derruidos, llegó a la conclusión de que la erupción 
había sido precedida por una serie de teiremotos 
(probablemente como los que sabemos que precedie¬ 
ron a la explosión de Krakatoa). Halló pruebas de 
que algunos habitantes habían comenzado a recons¬ 
truir su ciudad. Dado lo avanzado de estos trabajos 
de reconstrucción, dedujo que ese período de limpie¬ 
za y restauración pudo durar varios meses, hasta que 
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fue interrumpido por la actividad del volcán. Duran¬ 
te ese tiempo, parece que los habitantes reunieron 
las vasijas no aplastadas por los muros derrumba¬ 
dos y que las almacenaron en las casas que aún que¬ 
daban en pie. La gente colocó gran parte de los re¬ 
cipientes a la puerta de las casas como precaución 
contra nuevos terremotos, pensando que los dinteles 
los protegerían; es una precaución que aún toman 
hoy los aldeanos de lugares propensos a los terre¬ 
motos. 

Marinatos descubrió incluso, para gran gozo suyo, 
en qué estación había ocurrido la catástrofe. Una vez 
vaciadas las cenizas que contenían, se vio que algu¬ 
nas habían preservado en su fondo pequeñas canti¬ 
dades de habas y de otros productos comestibles. 
Entre las habas había filamentos, que resultaron ser 
raicillas de las habas. Este extraño descubrimiento 
sugiere que el terremoto tuvo lugar durante la pri¬ 
mavera. Ello explicaría el que las vasijas estuvieran 
casi vacías: las provisiones del otoño anterior habían 
sido consumidas ya por las propias personas que las 
habían cultivado y que intentaban sobrevivir juntas 
después de los terremotos. La actividad volcánica 
habría comenzado al final del verano o al principio 
del otoño; las habas habrían permanecido en las va¬ 
sijas durante todo el verano: lo suficiente para ger¬ 
minar, pero no para llenar las vasijas con la cosecha 
de la estación siguiente. El que la erupción ocurriese 
en verano es confirmado por la distribución de la ce¬ 
niza caída en el mar, como lo revelan las muestras 
de los fondos marinos. La mayor parte de la ceniza 
cayó al sudeste de Tera, lo que Índica que sería arras¬ 
trada en aquella dirección por los víenios allí domi¬ 
nantes en verano, que soplan del norte. 

Dejando por un momento los indicios arqueológi¬ 
cos que nos proporciona Acrotiri, podemos acudir a 
las canteras de la isla y confirmar bastante bien las 
ideas de Marinatos mirando las capas de ceniza que 
han sido puestas al descubierto hasta la roca madre. 


Aquí las pruebas son de otro tipo, pero muy claras. 
Cualesquiera que fuesen los avisos dados por el vol¬ 
cán a sus habitantes, el primer acto eruptivo fue una 
gran emisión de piedra pómez bastante tosca: de co¬ 
lor gris, pero con un tinte marrón rojizo. Podemos 
dar por supuesto que, en cuanto empezó a descender 
esta horrible lluvia seca, los habitantes de Tera re¬ 
cogieron sus cosas de valor y huyeron de la isla en 
barco. La explosión pudo durar algunas horas, algu¬ 
nos días o incluso algunas semanas. Antes de que la 
erupción terminase, depositó sobre la isla una capa 
de piedra pómez de casi 5 m de espesor. Luego si¬ 
guieron unas débiles emisiones del volcán (detecta- 
bles por cinco capas diferentes de cenizas sobre la 
piedra pómez, todas ellas de escasos centímetros de 
espesor) y por fin vino la gran traca final: un vómito 
de dimensiones verdaderamente cósmicas que depo¬ 
sitó una aplastante carga de finas cenizas blancas. 
Esto es lo que hoy cubre Tera. En algunos lugares 
alcanza 60 metros de profundidad. 

Los vulcanólogos que estudiaban esas capas, ob¬ 
servando entre ellas signos de erosión por los acci¬ 
dentes meteorológicos, concluyeron al principio que 
la erupción había durado varios años. Pero ahora que 
se conocen mejor las características de la erosión de 
la tefra, y que se ha notado que no hay la más mí¬ 
nima acumulación de tierra entre ninguna de las ca¬ 
pas, creen que todo el ciclo volcánico —desde la pri¬ 
mera emisión de piedra pómez hasta el hundimiento 
final y la consecuente desaparición de la montaña- 
ha de clasificarse como un único acontecimiento. 
Pudo durar varios días, varias semanas o, como má¬ 
ximo, unos meses. Ello estaría de acuerdo con la con¬ 
clusión arqueológica de Marinatos, y casa perfecta¬ 
mente con la conducta del modelo tomado: Krakatoa. 

Hoy, Acrotiri es un dédalo de soportes de acero 
que sostienen los tejados protectores que cubren toda 
la excavación. Esta se extiende ya por cerca de una 

(Continúa en página 107 J 








Acrotiri: una ciudad preservada 


Oculta bajo una capa protectora de ceni¬ 
zas volcánicas durante más de tres mile¬ 
nios, Acrotiri, una vasta ciudad portuaria 
de ía isla de Tera, está saliendo de nuevo 
a la luz. El arqueólogo Spyridon Marína¬ 
los empezó a excavar dicha ciudad en 
1967; y cuando falleció, en 1974, había 
exhumado ya media hectárea de minas. 
Aún falta mucho por excavar y analizar. 
Todavía quedan muchas preguntas por 
responder. ¿Qué extensión ocupaba" ¿Te¬ 
nía un palacio ? En cualquier caso, el tra¬ 
bajo realizado hasta ahora resulta ya su¬ 
mamente interesante. 

En Acrotiri no se ha descubierto nin¬ 
gún esqueleto humano, ni se ha descu¬ 
bierto ningún tesoro. De ello podemos de¬ 
ducir que sus habitantes tuvieron tiempo 
de recoger sus objetos más preciados cuan¬ 
do eí volcán vecino entró en actividad y 
de huir antes de su catastrófica explosión 
final. Pero las gentes de Tera abandona¬ 
ron allí muchas cosas: numerosos utensi¬ 
lios cotidianos, algunos frescos impresio¬ 
nantes (páginas 111-119) y -lo más reve¬ 
lador de todo- los edificios en los que 
vivieron y trabajaron. 


Los marcos de las puertas de Acrotiri 
se han reconstruido con gran fidelidad, 
vertiendo hormigón en los espacios 
vacíos que los postes y dinteles de 
madera originales dejaron al 
desintegrarse en la ceniza consolidada* 
En esta foto r tomada desde una calle, 
se ve primero la habitación de una 
casa, luego una pequeña plaza de la 
ciudad y, al fondo, la puerta y las 
ventanas de otro hogar de Acrotiri . 
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El centro de la excavación de Acrotiri 
consiste en un vasto complejo de 
habitaciones que formaban parte de un 
conjunto de casas contiguas . Las 
ruinas de la derecha, junto a la 
pasarela de los obreros , corresponden 
al piso segundo de los edificios; los 
pisos bajos sólo se desenterrarán 
cuando los superiores se hayan 
estudiado y consolidado . La entrada 
que se ve en el centro de la foto , con 
un cartel fijado a la misma, conduce a 
la habitación en la que se encontraba 
originariamente el famoso “Fresco de 
la Primavera ” (página 118). 















































Este tramo de escaleras fue quebrado por el peso de las 
cenizas caídas. Pero las cenizas fueron un don para los 
arqueólogos; infiltrándose por todos los sitios, sostuvieron 
muchas paredes y sirvieron de cojín a numerosos objetos. 




Este fresco, recién desenterrado, que muestra los castillos 
de popa de dos barcos, cayó del nivel superior, donde 
había una sala de baño decorada con un friso de yeso. 


En una sola habitación —posiblemente una 
cocina — se descubrieron varias docenas de 
vasijas grandes y de recipientes más 
pequeños. Se sacaron las cenizas que 
contenían, pero no las demás cosas, que así 
pudieron ser analizadas: algunos contenían 
partículas de alimentos; otros, restos de una 
sustancia blanca aún no identificada. 
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hectárea, y sigue creciendo. Un fascinante botín ha 
salino de allí: productos de la industria cerámica lo¬ 
cal, cerámica fina importada de Creta y fabricada se¬ 
gún los diferentes estilos que entonces estaban de 
moda, detalles sobre la construcción de viviendas (en 
cuyos pisos superiores parece que se usaba una gran 
cantidad de madera), vasijas caseras de metal e in¬ 
cluso una cama. No una cama propiamente dicha, 
sino el espectro de una cama. La madera que la for¬ 
maba, el cuero que la cubría y las cuerdas que la ata¬ 
ban se han desintegrado, pero se conserva el espacio 
que estos materiales ocupaban en la ceniza compacta 
y solidificada que llenaba por completo el dormito¬ 
rio. Un espacio en forma de cama. Se ha llenado 
cuidadosamente con yeso... y ha surgido una cama 
de Tera (página 109). Un duplicado de este modelo 
en yeso, hecho con los debidos materiales, se en¬ 
cuentra hoy en el Museo Arqueológico Nacional de 
Atenas. De todos los objetos que nos invitan a Acro- 
tiri, esta cama es el más sugestivo. Es cácil imagi¬ 
narse uno a sí mismo sobre ella: descansando en la 
cama, saltando de ella por el espantoso estruendo de 
ia piedra pómez proyectada, echando en un saco los 
pequeños objetos de valor personales y corriendo ha¬ 
cia la playa. 

Menos conmovedor que la cama, pero mucho más 
importante arqueológicamente, es la gran serie de va¬ 
sijas de cerámica descubiertas. Un impresionante es¬ 
fuerzo para ordenarlas y clasificarlas ha dado una 
imagen muy clara de la gama de estilos usados en 
el momento de la catástrofe. Y esta imagen, por su 
misma claridad, plantea la última y tal vez la más 
turbadora pregunta: la pregunta sobre la posible re¬ 
lación entre la explosión de Tera y la caída de los 
palacios de Creta. 

Una ojeada a la secuencia de la cerámica presen¬ 
tada en la página 35 mostrará que un estilo bello y 
original —basado en imágenes de conchas, algas ma¬ 
rinas, peces y otros temas del mar, y conocido como 


“estilo marino”- floreció en Creta durante 50 anos, 
entre el 1500 y el 1450 a. de C, Estas fechas son 
prácticamente seguras. Están avaladas por pruebas 
procedentes de muchos lugares y por profundos es¬ 
tudios que han realizado numerosos expertos siguien¬ 
do las huellas de Arthur Evans. No pueden alejarse 
mucho de la realidad. Como tampoco puede alejarse 
mucho la fecha de la erupción: el 1500 a. de C, Pero 
¿por qué se han de alejar en absoluto? 

Porque en Acrotiri no hay cerámica de estilo ma¬ 
rino tardío procedente de Creta. Este extraño hecho 
es la clave del enigma. Las últimas vasijas importa¬ 
das de Creta pueden haber llegado a l era el día mis¬ 
mo de la erupción. Después se acabó el comercio, no 
llegó nada más. Aquel mismo día -o semanas o me¬ 
ses después, según lo que durase la erupción— los 
tsunamis romperían contra la costa cretense y las 
cenizas la cubrirían. Según los que creen que la erup¬ 
ción de Tera fue directamente responsable de la caí¬ 
da de los palacios de Creta, éstos se habrían derrum¬ 
bado en aquel preciso momento. 

Pero, si ello es cierto, entonces ¿cómo puede ex¬ 
plicarse la aparición en Creta, 50 años después, del 
“estilo marino” tardío o maduro? 

No puede explicarse. Esos 50 años no pueden re¬ 
ducirse a una sola fecha. Por más seductora que sea, 
la teoría de la expíosión-cenizas-tsunami-derrumba- 
miento no se sostiene. Los mejores estudios recien¬ 
tes sobre los palacios minoicos prueban claramente 
que no todos ellos se vinieron abajo en el 1500 a. 
de C. Parecen haber caído en épocas diferentes, la 
mayoría hacia el 1450 a. de C. Uno de ellos, Cnoso, 
no cayó en absoluto. En Cnoso no se sufrieron ios 
mismos daños que en Maliá, Festo y Cato Zacro. 
De hecho, ninguna causa volcánica aislada —explo¬ 
sión, tsunami, terremoto, caída de cenizas— y ni si¬ 
quiera una combinación de varias de estas causas 
pueden explicar satisfactoriamente la destrucción de 
todos os palacios de Creta. 
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Maliá, que está en la costa norte y muy cerca del 
mar, pudo ser destruida por tsunamis. Pero ¿ por qué 
no lo fue Cnoso? ¿Estaba demasiado lejos del mar, 
demasiado protegido por las colinas circundantes? 
No, sí se piensa en olas de varias decenas de metros 
de altura. De acuerdo; supongamos que los tsuna¬ 
mis fueron más pequeños y que no causaron daño a 
Cnoso. Pero entonces ¿cómo explicamos la caída de 
Festo, que estaba en la parte opuesta de Creta y que 
por tanto podía no haber sido afectado seriamente 
por los tsunamis en absoluto? Y, lo que es peor, ¿có¬ 
mo explicamos la destrucción de las ricas villas di¬ 
seminadas por todo el país, muchas de ellas lejos del 
alcance de cualquier maremoto imaginable? 

¿La explosión? 

Si la onda expansiva destruyó Maliá, ¿cómo pudo 
cruzar una elevada cordillera para destruir Festo ? ¿ O 
cómo pudo destruir Cato Zacro, oculto tras una si¬ 
ma, orientado hacia el este, lejos de Tera y comple¬ 
tamente protegido? 

Sólo quedan las cenizas, el único de todos los agen¬ 
tes destructores potenciales que podía distribuir su 
influencia bastante uniformemente por toda la mitad 
oriental de Creta. En otras palabras, si se pudiera 
probar que las cenizas provocaron la caída de uno 
de los palacios, entonces se habría probado para to¬ 
dos. Lo malo es que en Creta sólo cayeron proba¬ 
blemente unos centímetros de cenizas. Sin embargo, 
esta pequeña capa de cenizas habría bastado para 
destruir las cosechas durante varias temporadas, ha¬ 
bría bastado para originar el hundimiento de toda 
una civilización. 

Las cosechas perdidas pueden causar hambre. El 
hambre puede causar malestar social. El malestar so¬ 
cial puede causar la pérdida de autoridad. estas 
perturbaciones pueden desarticular el sistema que 
crea y distribuye alimentos y productos, lo cual nos 
retrotrae al punto de partida: al sistema redistributi¬ 
vo, al modelo de Renfrew, al efecto multiplicador. 


El microbiólogo y ecólogo René Dubos ha hecho 
notar que cualquier innovación social insólitamente 
eficaz puede llevar al absurdo. Y el sistema palacial 
minoico fue una de esas innovaciones. La capacidad 
de la sociedad minoica para organizarse a sí misma 
mediante una red de centros palaciales, para recibir 
y distribuir productos con una eficacia desconocida 
en cualquier otra parte del mundo egeo, para prac¬ 
ticar un intenso y provechoso comercio marítimo con 
otros países, protegido probablemente por una po¬ 
derosa escuadra que a su vez protegía a la propia 
Creta... todo ello llevó a Creta a una cima de opulen¬ 
cia que aún podemos columbrar nosotros al visitar 
las ruinas palaciales y las ricas villas dispersas por 
toda la campiña. 

¿Pero este sistema fue alguna vez “absurdo”, por 
usar la expresión de Dubos? Es muy probable, en el 
sentido de que se haya pervertido. Creta pudo ser 
rica y civilizada, pero también pudo ser frágil. Una 
sociedad como la minoica no sólo debió de fomentar 
un gran crecimiento de la población; además debió 
de necesitarlo para poder sostener a su nobleza a 
sus sacerdotes, a sus refinados palacios. Mantener 
tal estructura requiere una gran cantidad de gente. 

Es razonable suponer que, durante el siglo XVI 
a. de C., Creta empezó a mostrar, por primera vez, 
ciertos síntomas de tensión social. La superpobla¬ 
ción pudo ser el primer signo. Y una prueba de ello 
es la creciente expansión minoica hacia otros luga¬ 
res. Tera podía ser un ejemplo. Incluso si la pobla¬ 
ción de Acrotiri era algo menor de lo que creía Ma- 
rinatos, aún formaba una ciudad bastante grande. Y 
puede que no fuese la principal ciudad de Tera. Una 
ciudad mayor puede yacer aún en alguna otra parte, 
que nadie ha descubierto y nadie sospecha, bajo su 
carga de cenizas. En el momento de su destrucción, 
Tera podía albergar muchos miles de personas. 

Tal vez el sistema fuese lo suficientemente flexible 
y eficaz como para tolerar cada vez más palacios sos- 






tenidos por una población cada vez mayor. Podría 
haber funcionado así durante un tiempo, tal vez du¬ 
rante un largo tiempo, pero sólo si el sistema seguía 
funcionando como un mecanismo de relojería, con 
todas sus partes engranadas para una máxima pro¬ 
ductividad. Esto habría requerido una clara delimi¬ 
tación de funciones dentro del sistema (estratifica¬ 
ción social), una poderosa autoridad religiosa y 
central, una arraigada obediencia y, probablemente, 
importantes desplazamientos más allá del mar para 
que actuasen como válvulas de seguridad por las que 
pudieran liberarse las presiones demográficas. 

Por aquella misma época el sistema pudo empezar 
a mostrar otro síntoma de enfermedad: la progresiva 
acumulación de riquezas, propiedades y poder en ma¬ 
nos de un número de personas cada vez menor. Tal 
es el tipo de residuo “malo” que puede ser produci¬ 
do por un sistema eficaz y aparentemente “bueno” 
que conduce hacia las perversiones —o absurdos- 
identificadas por Dubos. Tales acumulaciones son 
frecuentes en las sociedades humanas. Los griegos, 
varios siglos después, habrían de enfrentarse a este 
problema —violentamente— una y otra vez. Y tam¬ 
bién los romanos, que verían cómo inmensas zonas 
del país acababan en manos de unos pocos terrate¬ 
nientes enormemente ricos. 

Cuanto más crecía la población, más responsabili¬ 
dades tenían los de arriba y a menos tocaban los de 
abajo. Incluso esto puede tolerarse temporalmente si 
el sistema redistributivo está funcionando con máxi¬ 
ma eficacia. Pero cuanto más se complica el siste¬ 
ma, más delicado se vuelve. Un buen ejemplo de ello 
es la dependencia de nuestra sociedad respecto a 
fuentes de energía barata, en particular cuando la 
amenaza de un embargo por una nación extranjera 
productora de petróleo muestra cuán pervertido y 
frágil es el sistema. Enfermedades semejantes, ocul¬ 
tas pero crecientes, pudieron hacer que esa maravi¬ 
llosa máquina minoica se tambalease a causa de un 


Los habitantes de Tera dormían en camas 
como ésta, hecha con una piel de animal 
atada a una armazón de madera. 

La reconstrucción fue posible gracias al 
descubrimiento -hecho por los excavadores en 
Acrotiri— del espectro de una cama: un hueco 
dejado en la ceniza volcánica por los 
materiales auténticos de la cama cuando se 
desintegraron. Llenando el hueco con yeso, 
los expertos sacaron un modelo del original, 
modelo en el que se basa esta reconstrucción. 


fallo repentino e inesperado. El feedback positivo no 
actúa sólo hacia arriba, sino también hacia abajo: 
acelerando la desintegración. 

Si admitimos que, como sostienen algunos arqueó¬ 
logos, los daños sufridos por los palacios y ciudades 
minoicos fueron causados por una combinación de 
terremotos y tsunamís originados por la explosión 
de Tera; si suponemos que la mayoría de los barcos 
cretenses, si no todos, fueron hundidos en los puer¬ 
tos de la isla, inutilizando así sus defensas y destru¬ 
yendo su comercio marítimo; si damos por sentado 
que la agricultura, base de la economía del país, fue 
abatida por una desastrosa caída de cenizas que cu¬ 
brió la mitad oriental de Creta; en resumen, si pre¬ 
suponemos que los fenómenos volcánicos de Tera 
hicieron de alguna manera que la economía minoica 
comenzase a caer cuesta abajo, entonces empezamos 
a ver cómo la estructura social pudo derrumbarse 
posteriormente como resultado indirecto de aquellos 
acontecimientos. Este derrumbamiento pudo ser oca¬ 
sionado por la violencia interna, por la invasión de 
conquistadores extranjeros, por alguna otra causa 
que aún no conocemos o quizá por una combinación 
de todas esas fuerzas. 

Actualmente está empezando a parecer cada vez 
más claro que la destrucción de los palacios y villas 
de Creta fue obra de los hombres, no de los volca¬ 
nes. Pero no sabemos qué hombres, si los desespe¬ 
rados y rebeldes cretenses o los invasores griegos. 

Lo que está claro es que, después del 1450 a. 
de C., a pesar de todas las calamidades, no fue ex¬ 
terminada la población de Creta. Los minoicos si¬ 
guieron en Creta. Continuaron cultivando sus cam¬ 
pos y ocupando sus aldeas, pero probablemente en 
número muy reducido. Había intrusos viviendo en 
algunos palacios, pero éstos —en cuanto tales pala¬ 
cios— fueron abandonados y no se reconstruyeron 
nunca. La única excepción fue Cnoso. Escapando de 
alguna manera de la destrucción general que se llevó 
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a los demás, Cnoso parece haberse convertido en el 
centro desde el que se controlaba toda Creta. Los 
que ejercían este control eran micénicos. No destru¬ 
yeron Cnoso, y ello es lógico: prefirieron usarlo. 

Durante dos o tres siglos antes del hundimiento 
del sistema palacial, las civilizaciones minoica y mi- 
cénica habían mantenido entre sí un contacto comer¬ 
cial y cultural cada vez más estrecho, abocado ine¬ 
vitablemente hacia alguna confrontación cuando 
ambas se expandiesen. Durante largo tiempo, los mi¬ 
no icos habían ejercido la influencia dominante en el 
Egeo. Eran los que poseían una cultura más refina¬ 
da, los mejores marineros, los mercaderes que cono¬ 
cían su mundo. Por el contrario, los micénicos ha¬ 
bían empezado como gentes de tierra adentro. Pero 
eran inquietos, agresivos y muy emprendedores. Gra¬ 
dualmente empezaron a hacerse a la mar. En el 1500 
a. de C. se habían establecido ya como mercaderes. 
En el 1450 a. de C. estaban ya en condiciones de 
hacerse cargo del poder en Creta, en cuanto los mi¬ 
no icos les dieran la menor oportunidad para ello. Y 
la erupción de Tera pudo ofrecerles esa oportunidad 
al debilitar fatalmente a la sociedad minoica. 

La presencia micénica en Cnoso después del 1450 
a. de C. es segura: todo el aire y el sabor del lugar 
cambió, reflejando —según palabras del arqueólogo 


británico Sinclair Hood— una “era de grandeza mili¬ 
tar glacial”. Los griegos micénicos eran un pueblo 
claramente belicoso. Dejaron tras sí una gran canti¬ 
dad de armas. Ampliaron los palacios. Inventaron un 
nuevo estilo de cerámica. Pero lo más significativo 
de todo es que algunas tabletas de arcilla encontra¬ 
das en Cnoso y que datan de la época de esta última 
ocupación fueron descifradas no hace mucho; y re¬ 
sultaron estar escritas en la lengua de los micénicos: 
¡el protogriegol 

Los micénicos siguieron controlando Cnoso du¬ 
rante casi un siglo. Luego, hacia el 1380 a. de C., el 
llamado “último palacio” de Cnoso fue destruido. 
IJna vez más, no sabemos quién lo destruyó. Pudie¬ 
ron ser micénicos que luchaban entre sí; o pudieron 
ser cretenses rebeldes que intentaban derrocar un ré¬ 
gimen de dominadores extranjeros. En cualquier ca¬ 
so, la época de los palacios había terminado. Lo que 
Evans encontró cuando empezó a excavar Cnoso era 
el resultado de este espasmo final. 

Nada comparable sustituyó jamás a la sociedad pa¬ 
lacial, aunque los cretenses siguieron viviendo en 
Creta, manteniendo sus costumbres, su religión y su 
idioma hasta la época clásica de Grecia. Pero, con 
la caída del último palacio de Cnoso, habían termi¬ 
nado casi 2.000 años de civilización minoica. 







Autorretratos 
en los frescos 
de Tera 


Los frescos de estilo minoico que el ar¬ 
queólogo griego Spyridon Marinatos de¬ 
senterró en la isla de Tera, mucho más 
variados y completos que los hallados en 
la propia Creta, forman parte de las obras 
de arte antiguo más extraordinarias que 
jamás se han descubierto. No sólo son 
unas pinturas murales sumamente bellas; 
además revelan y confirman muchos de¬ 
talles sobre la vida cotidiana en el Egeo 
durante el siglo XVI a. de C., detalles que, 
antes de descubrir los frescos, únicamen¬ 
te se podían conjeturar: que los pastores 
llevaban capas de piel, que los muchachos 
practicaban el boxeo, que las mujeres 
transportaban los cántaros sobre la cabe¬ 
za, que la fabricación del queso era una 
práctica muy difundida entre las granjas 
lecheras. 

En asombroso contraste con estas re¬ 
presentaciones de la vida cotidiana está 
la escena naval de las páginas 114 y 115, 
que muestra una flotilla de barcos; es el 
primer testimonio arqueológico detallado 
sobre el aspecto que tenían las naves mi- 
noicas. Nadie habría podido imaginar esas 
fantásticas embarcaciones, con leones do¬ 
rados en sus popas, y cuyas proas —ador¬ 
nadas con representaciones de pájaros, flo¬ 
res y mariposas— son casi tan afiladas 
como la punta de una aguja. También es 
única ia escena de la batalla (página 119), 
con marineros ahogándose y pelotones de 
infantería marchando a la guerra. 


La inspiración con que los artistas 
minoicos representaban los animales 
destaca con una fuerza conmovedora 
en este fresco, que muestra dos gacelas 
de airoso caminar. Bajo una cenefa de 
hojas azules se ve un fondo irregular 
rojo, motivo minoico muy usado. 
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Este magnífico fresco, en el que se ve 
cómo combaten dos jóvenes agraciados, 
sugiere que el boxeo era un deporte 
popular entre los minoicos. Vestidos sólo 
con un taparrabo, cada boxeador tiene 
puesto un guante en su mano derecha; 
es probable que usasen la izquierda para 
evitar los golpes. Spyridon Marinatos, 
que descubrió esta pintura mural y 
reconstruyó las partes desaparecidas de 
las figuras, opinaba que ambos jóvenes 
pertenecían a la nobleza; unos jóvenes 
de clase media o baja no poseerían el 
pendiente y el brazalete de oro ni el 
collar de lapislázuli que lleva el 
boxeador que está a la izquierda. 


En uno de los frescos mejor conservados 
que jamás se han descubierto, un joven 
de Tero sostiene dos sartas de peces. El 
hecho de que los tres individuos de esta 
doble página tengan la cabeza pintada 
de azul hizo pensar en que tal vez 
fueron dioses jóvenes, ya que en el 
Mediterráneo oriental las divinidades 
solían representarse con cabellos o barba 
azules. En cambio, Marinatos pensaba 
que ese color se debía a que los jóvenes 
se habían rasurado la cabeza, dejándose 
tan sólo unos mechones de cabello largo. 








































Esta escena extraordinaria, que forma parte de una pintura 
mural de más de 6 m de longitud , rebosa de información 
que los especialistas intentan descifrar. Algunos arqueólogos 
creen que se desarrolla en Libia, país de la costa africana 
con el que se sabe que los minoicos mantuvieron contacto. 
Esta interpretación es apoyada por los antílopes que huyen 
del león (arriba, a la izquierda) y por el marjal (en rosa) 
que bordea al rio. Ambas imágenes podrían verse en Ltbia, 
pero no en Creta ni en Pera. También es significativo el 
peinado que llevan los hombres, tanto en los barcos como en 
la costa ; los minoicos no se peinaban así, pero sí los 
africanos. La atmósfera tranquila sugiere que los pasajeros 


de las embarcaciones, vestidos con ropas blancas, son nobles 
o sacerdotes participando en una misión diplomática o 
religiosa. Las dos naves de la derecha muestran como se 
propulsaban: por remeros que iban sentados, en apretada 
fila, al costado de los pasajeros. Los remeros, de cara a la 
dirección en que se movía el barco, se inclinaban hacia 
adelante y hacia atrás al tiempo que sus rítmicas remadas 
hacían avanzar la embarcación. Un timonero en la popa 
mantenía el rumbo. El barco tenía un mástil y la vela muy 
bien pudiera estar aferrada al dosel, por encima de las 
cabezas de los pasajeros. Sin embargo, el barco de la izquierda 
era movido por remeros sentados de cara al timón. 
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Estas tres mujeres proceden de Tera. 
La de la izquierda parece participar 
en una ceremonia religiosa. Viste una 
túnica de sacerdotisa y lleva una 
ofrenda en un recipiente de plata. 

Las otras dos, de talle muy fino 
visten según la moda de entonces: 
largas faldas de volantes y ajustados 
boleros abiertos por la parte delantera. 
Los artistas minoicos pintaban a sus 
mujeres con unos pechos voluminosos, 
pero aun asi los de la mujer inclinada 
hacia delante parecen exagerados. Las 
tres llevan un maquillaje bastante 
llamativo con los labios pintados 
de rojo y el rostro coloreado. 
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Los lirios son un tema frecuente en el 
arte de Tera. Los del fresco de abajo 
cubren las paredes de esta pequeña 
habitación. Algunos están aún en 
capullo, otros se están abriendo y otros 
—con pétalos vueltos hacia atrás - ya 
han florecido. Las golondrinas 
revolotean graciosamente alrededor. Se 
cree que las rocas de extraños colores 
representan el paisaje volcánico 
multicolor de la antigua Tera. 


Tres temas animan este fresco. Arriba 
se ven escenas pastoriles: de derecha a 
izquierda, pastores, dos campesinas 
con jarras sobre sus cabezas y 
africanos vestidos con túnicas, 
posiblemente libios. En el centro, unos 
soldados armados con lanzas y 
grandes escudos marchan a la guerra. 
Abajo, un asalto costero es repelido y 
se producen por lo menos tres bajas. 
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Capítulo quinto: El auge de los micénicos 






















¿Quiénes fueron los griegos? 

De las numerosas preguntas difíciles planteadas al 
estudiar la civilización egea, ésta es una de las más 
difíciles. A diferencia de los minoicos, que nos dicen 
bastante poco de sus orígenes (y ese poco sólo in¬ 
directamente, a través de la arqueología! y absoluta¬ 
mente nada de modo ú ¡recto (pues no sabemos leer 
sus escritos), los griegos sí nos hablan de sí mis¬ 
mos. De hecho, nos hablan mucho de sí mismos. El 
problema está en interpretar lo que ellos dicen. 

- Nuestro conocimiento de los orígenes griegos, al 
menos el transmitido por los griegos mismos, pro¬ 
cede de tres fuentes principales. La primera, que es 
la más de fiar, data del siglo V a. de C. y llega hasta 
nosotros en las voces claras y cultas de dos histo¬ 
riadores: Heródoto y Tucídides. La segunda, que se 
remonta al siglo VIII a. de C., es el poeta Homero 
hablando de los griegos. Por último, retrocediendo a 
los siglos XIII y XIV a. de C., los griegos nos hablan 
una vez más en las notas caseras y las cuentas pa¬ 
laciales que eran llevadas por los grandes señores mi- 
cénicos. Antes de esto, los griegos mismos no dije¬ 
ron nada. 

De todos ellos, Tucídides es quien se plantea más 
escrupulosamente las preguntas por las que nos in¬ 
teresamos: ¿qué sucedió? ¿cómo? ¿cuándo? Tucídi¬ 
des fue el primer historiador profesional de Occiden¬ 
te; es un hombre moderno, un contemporáneo 
intelectual nuestro aunque viviera hace 2.400 años. 
Era refinado, curioso, con una mentalidad muy pa¬ 
recida a la nuestra. Sacaba sus conclusiones sobre 

Incrustada en las murallas de Micenas, que fueron 
erigidas en el 1250 a. de C., una escultura monumental 
que representa dos leonas, cada una de 3 m de altura, 
corona la entrada a la cindadela. El gran anillo de 
piedras que se ve tras la muralla fue construido para 
proteger un grupo de tumbas reales en forma de pozo 
excavadas por Heinrich Schliemann en el año 1876. 

Al fondo se extiende la fértil llanura de la Argálide. 


los acontecimientos basándose en la lógica, en el sen¬ 
tido común, en las entrevistas y las observaciones 
personales, así como en la mejor interpretación que 
él podía hacer de aquel confuso legado de mitos que 
le había sido transmitido. 

El mito es historia... si puede ser interpretado co¬ 
rrectamente. Tucídides hizo lo que pudo. Era un 
hombre letrado que vivía en una sociedad letrada. 
Sin embargo, para conocer los orígenes de su pue¬ 
blo, tenía que remontarse 300 años hasta llegar a 
Homero (que probablemente era un hombre iletrado, 
a quien no le interesaba en absoluto la historia en 
el moderno sentido de la palabra) y luego tenía que 
remontarse de nuevo (a través de 400 años más de 
una oscuridad casi total) hasta alcanzar otra civili¬ 
zación letrada que habían fundado sus antepasados: 
los micénicos. 

Tucídides no se remontó tan lejos. Cuanto más 
retrocedía en el tiempo, más profundo se hacía el 
pantano de cuentos orales, hazañas heroicas, movi¬ 
mientos de pueblos, genealogías inextricables, colo¬ 
nizaciones y guerras medio olvidadas, invasiones, 
éxodos, matrimonios, todo ello terminando siempre 
ante el umbral de los dioses, a quienes todo griego 
que se preciase retrotraía su linaje. 

Cualquier historiador clásico que intentase abrirse 
paso en el tiempo, remontándose generación tras ge¬ 
neración, se toparía sin excepción con Hércules o 
con Afrodita cuando debería encontrar a los micéni¬ 
cos. No es de extrañar que tampoco los encontrase 
Tucídides. Ni él ni nadie pudo hacerlo durante mu¬ 
chos siglos. La realidad de la civilización micénica 
no empezó a emerger hasta después de que Schlie¬ 
mann descubriera oro en Troya y Micenas, descu¬ 
brimiento seguido por un ataque concertado de es¬ 
pecialistas y arqueólogo s contra el enigma del pasado 
homérico. Ello mostró entonces que la litada, a pe¬ 
sar de todas sus tergiversaciones, podía proyectar 
luz sobre el desaparecido mundo micénico. 
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Esta amatista exquisitamente grabada, 
de sólo 8 mm de diámetro, puede ser el 
retrato de un rey micénico primitivo 
cuyos rasgos —nariz recta y larga, 
pómulos salientes— son claramente 
griegos. El primor de los detalles resulta 
asombroso, teniendo en cuenta que el 
artífice había de trabajar sin lufa. 



Recordemos, pues,- brevemente qué es la Ilíada. 
Se trata de un relato de aventuras, un cuento trans¬ 
mitido por tradición oral de un aedo a otro durante 
varios siglos hasta que llegó a su último intérprete, 
Homero, y éste le dio su forma definitiva. Su tema 
es una gran expedición naval emprendida por los 
grandes caudillos micénicos (ver recuadro de la pá¬ 
gina 23) hacia el 1250 a. de C. contra una fortaleza 
próxima al litoral de Anatolia a la que los griegos 
llamaban Ilion, de donde procede el título del poe¬ 
ma: Ilíada. Ilion es conocida en el mundo occidental 
como Troya. El famoso asedio de Troya, los com¬ 
bates singulares que se celebraban en torno a sus 
elevados muros, la astuta entrada en aquella plaza 
fuerte gracias a un caballo de madera hueco, lleno 
de soldados griegos, la destrucción de Troya después 
de este engaño: todos estos acontecimientos se han 
conservado en la literatura occidental debido a la 
maestría con que fueron narrados por Homero. Como 
es bien sabido, Homero los alteró. Y habría sorpren¬ 
dido que no lo hubiera hecho, pues tales aconteci¬ 
mientos habían sido protagonizados por una socie¬ 
dad que había desaparecido 400 años antes de que 
él naciese, una sociedad que él no comprendía y cuya 
misma existencia le era desconocida. 

Esto es lo que todos habían olvidado durante tan¬ 
to tiempo: que había una civilización griega muy an¬ 
terior a Homero, muy anterior a Troya, que la lita¬ 
da reflejaba sólo un recuerdo tergiversado de la misma. 
Ahora que ese primitivo mundo griego empieza a re¬ 
velarse a sí mismo, resulta que fue más vasto, más 
rico y mucho más complejo de lo que Homero y sus 
sucesores imaginaron. 

Para ser exactos, esta civilización debería llamarse 
heládica. Este es el nombre dado a toda una secuen¬ 
cia cultural desarrollada en la península griega, se¬ 
cuencia que arranca lentamente de la Edad de Pie¬ 
dra, que floreció en la península y que se extinguió 
hacia el 1100 a. de C. El calificativo de micénico se 


aplica solamente a la última fase de la cultura helá¬ 
dica, fase que se extiende desde el 1600 hasta el 
1100 a. de C. aproximadamente. 

Al final del Neolítico, en Grecia vivían probable¬ 
mente dos tipos de gentes: una población antigua, 
formada por cazadores, pescadores y recolectores se¬ 
dentarios, y un grupo de campesinos llegados des¬ 
pués del Este y mezclados con ellos, con un modo 
de vida mucho más moderno. La agricultura y la 
vida aldeana que se organizó en función de ella pue¬ 
den haberse establecido hacia el ano )00 a. de C. 
En el 3000 a. de C., principalmente en el Peloponeso, 
la triple influencia del vino, del olivo y los metales 
había empezado a proporcionar el mismo fermento 
estimulador que estaba activando el progreso de las 
vecinas Cíclades y de Creta. 

¿Eran griegos esos peloponesios mezclados entre 
sí? Depende de lo que entendamos por “griegos”. 
Por “griegos” se suele entender gentes que hablan 
griego. Aunque es posible que los agricultores veni¬ 
dos del Este hablasen un dialecto indoeuropeo, no 
lo es el que hablasen griego, simplemente porque na¬ 
die hablaba griego entonces: el griego no se había 
inventado todavía. Así pues, aquella pregunta se con¬ 
vierte en esta otra: ¿el idioma griego fue inventado 
(o, más exactamente, evolucionó) en la propia Gre¬ 
cia, con algunas aportaciones extranjeras durante 
unos 5.000 años, o por el contrario fue introducido, 
como piensan algunos, hacia el 2000 a. de C. por 
unos intrusos, también de lengua indoeuropea, que 
por esta época empezaron a abrirse camino hacia las 
tierras ribereñas del Egeo? 

Esta época conoció grandes turbulencias y nume¬ 
rosos desplazamientos por vastas zonas. La Troya V 
cayó por entonces, al parecer capturada por extran¬ 
jeros que construyeron una ciudadela mucho mejor 
y más grande: la Troya YI. Parece que otros grupos 
penetraron en Grecia, importando con ellos rasgos 
culturales que sugieren su lugar de procedencia: Ana- 
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tolla o regiones situadas aún más al norte y al este, 
¡le donde también procedían los recién llegados a 
Troya. 

Las pruebas en favor de esta infiltración en (¿recia 
no son realmente apabullantes, pero ahí están. Algu¬ 
nos poblados muy antiguos fueron invadidos y des¬ 
truidos precisamente cuando lo fue la Troya V. En¬ 
tre ellos sobresale Lerna, una de las mayores y más 
antiguas ciudades del Peloponeso. Poco después de 
la caída de Lema, los objetos de cerámica deposita¬ 
dos en las tumbas griegas empezaron a tener un as¬ 
pecto anatólico. 

A partir de estas pruebas fragmentarias podemos 
teorizar que un pueblo de idioma anatólico se abrió 
camino hacia Grecia poco antes o poco después del 
2000 a. de C. A su debido tiempo, los invasores se 
habrían fusionado con los pueblos nativos a diferen¬ 
tes niveles, de diferentes maneras, en diferentes lu¬ 
gares. Y, unos siglos después, de esta fusión —estre¬ 
chada y suavizada— habrían surgido los hoy llamados 
micénicos (Homero les llamaba agüeos, y en muchas 
obras modernas ambos términos son equivalentes). 

Pero ¿hablaban aquellos micénicos una forma pri¬ 
mitiva de griego ? Esta es la pregunta clave, pregunta 
que no encontró una respuesta hasta los años 50. 
Sin embargo, ya se discutía sobre ella desde que, en 
1900, Arthur Evans descubrió en Creta un tesoro 
formado por tabletas de arcilla, cocidas y preserva¬ 
das por el gran incendio que consumió el palacio de 
Cnoso. Las tabletas estaban redactadas en un siste¬ 
ma de escritura y un idioma desconocidos. Lo único 
que Evans pudo hacer con ellas fue clasificarlas en 
dos tipos, a los cuales dio los nombres de lineal A 
y lineal B . De ellos, el lineal A era el más escaso y 
el más antiguo, pues databa del siglo XVII a. de C. 
Sólo se han encontrado 300 tabletas inscritas en li¬ 
neal A. Por el contrario, sólo en Cnoso, se han en¬ 
contrado más de 3.000 del tipo lineal B, que datan 
del siglo XIV a. de C. El lineal A y el lineal B esta- 
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ban claramente emparentados, pues poseen numero¬ 
sos signos en común. Pero nadie tenía la menor idea 
de qué significaban aquellos signos ni de a qué fa¬ 
milia lingüística pertenecía el idioma por ellos repre¬ 
sentado. Durante varias décadas, las tabletas siguie¬ 
ron siendo inescrutables. 

En 1939, el arqueólogo americano Cari Blegen de¬ 
cidió excavar un yacimiento micénico situado al su¬ 
doeste del Peloponeso. Estaba buscando un miste¬ 
rioso y escurridizo lugar llamado Pilo, que era 
considerado la patria de Néstor, uno de los héroes 
micénicos que fue a luchar a Troya. Néstor era un 
personaje sobresaliente en la litada. Homero le dio 
un importante papel como el más sabio de los hé¬ 
roes, cuyos consejos siempre eran prudentes. Como 
tantos otros ancianos, Néstor era bastante da<fo a la 
palabrería; sin embargo, figuraba como uno de los 
principales caudillos, pues era soberano de un Esta¬ 
do importante: “la arenosa Pilo”. 

El problema era que —a diferencia de Micenas (la 
patria de Agamenón), Itaca (patria de Ulises), Espar¬ 
ta (patria de Menelao) y otros lugares de la llíada- 
nadie sabía dónde estaba Pilo. Nadie lo sabía ni si¬ 
quiera en tiempos de Tucídides. 

Blegen redescubrió Pilo. Aún más, encontró allí 
otro tesoro de tabletas en lineal B, que poseían un 
valor incalculable. Encontró unas 600, pero luego este 
número subió a más de 1.000. Se trataba de un des¬ 
cubrimiento cautivador pero desconcertante. ¿Signi¬ 
ficaba que, después de todo, los minoicos habían 
ocupado el Peloponeso, como pensara Evans? No, el 
palacio no parecía minoico. Más bien, parecía seguir 
un modelo micénico: una residencia real construida 
en tomo a un gran salón central con columnas lla¬ 
mado mégaron. Pero entonces ¿qué estaban hacien¬ 
do allí aquellas tabletas en lineal B (que se creía de¬ 
bían de ser minoicas, pues hasta entonces sólo en 
Creta se habían descubierto tabletas como aquéllas) ? 

En 1952, un joven inglés llamado Michael Ventris, 
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arquitecto y criptógrafo aficionado, consideró que el 
botín de tabletas en lineal B procedentes de Cnoso 
combinado con el procedente de Pilo era lo suficien¬ 
temente grande como para justificar un esfuerzo su¬ 
premo por descifrarlas. Tras unos pasos en falso ini¬ 
ciales, decidió probar qué pasaría si suponía que la 
lengua en que estaban escritas era una forma de grie¬ 
go. Asombrosamente, el enigma del lineal B empezó 
a cuartearse. Ventris y su colaborador John Chad- 
wick anunciaron que el lineal B había sido parcial¬ 
mente descifrado y que su idioma era una versión 
primitiva del griego clásico. 

Una respetable minoría de eruditos rechaza la teo¬ 
ría cíe Ventris, quien, por desgracia, pereció en un 
accidente automovilístico poco después de haber pu¬ 
blicado su primer informe y no pudo defender sus 
hallazgos ni proseguir su trabajo. Sin embargo, la 
mayoría de los expertos están de acuerdo con él y 
consideran su proeza como uno de los grandes hitos 
en el desvelamiento de la cultura egea. Además res¬ 
ponde a la pregunta que dejamos pendiente unos pá¬ 
rrafos antes r la pregunta sobre si los micénicos ha¬ 
blaban griego. Y la respuesta es sí. No sólo hablaban 
y escribían griego en Pilo; lo hablaban y lo escribían 
también en Creta (como lo prueban las tabletas en 
lineal B halladas en Cnoso), hecho que confirma la 
ocupación micéniea de Cnoso a partir del 1450 a. de 
C. ¿De qué otra manera se podría explicar que un 
palacio minoico llevase sus registros en griego ? 

Así pues, los micénicos hablaban en griego o en 
proto-griego. Aún más, aparecieron como micénicos 
en un país que originariamente hablaba otro idioma, 
como lo indica la persistencia en Grecia de ciertos 
topónimos. Los nombres de ríos, montañas, divini¬ 
dades locales, ciudades e incluso árboles y arbustos 
son enormemente duraderos. Los pueblos inmigran¬ 
tes tienden a adoptar los nombres que encuentran 
cuando llegan, más que a intentar cambiarlos. Por 


toda Grecia hay lugares con nombres que terminan 
en nthos” o en ssos”, como Kórinthos o Par- 
nassós; son nombres de origen no griego o pregrie¬ 
go y pueden remontarse a miles de años antes del 
período micénico. Lo único que hicieron los micéni¬ 
cos fue aceptarlos sin más: lo mismo que harían los 
griegos clásicos, 1.500 años después, y exactamente 
lo mismo que hacen los actuales griegos, después de 
otros 2.500 años. 

¿Qué más se trajeron consigo aquellos protomi- 
cénicos, además de su idioma? Es difícil decirlo. Ya 
existía la cultura heládica. Ellos simplemente se in¬ 
corporaron a ella. Una nueva forma de cerámica, la 
cerámica minia (página 34), comenzó a aparecer en 
Grecia poco después del final del tercer milenio; y 
de ello pueden ser responsables los protomicénicos. 
Por otra parte, su llegada parece haber coincidido 
con una detención del progreso cultural. Resulta ten¬ 
tador acusarles de esta detención, reprocharles los 
perniciosos efectos de su llegada. Pero no hay prue¬ 
bas directas de que ello fuera así. Es cierto que cons¬ 
tituían un elemento perturbador, pero no sería co¬ 
rrecto culparles del general estancamiento del desa¬ 
rrollo cultural al comenzar el Bronce Medio. Una 
mera invasión no es tan importante para toda una 
tendencia cultural. Entonces había otros elementos 
perturbadores, no descifrables todavía hoy, que difi¬ 
cultaban el feedback ordenado del desarrollo y que, 
por alguna razón, fueron más graves en el continente 
que en Creta. El resultado fue que los minoicos sa¬ 
caron una ventaja cultural sobre los micénicos y que 
supieron conservarla durante varios siglos. 

Antes de este bajón cultural, la Grecia peninsular 
había conocido un período de cierta prosperidad y 
de estrecha relación con las Cíclades. Las cosas mar¬ 
chaban bien, la cultura progresaba. Pero la caída de 
Lema era todo un síntoma del declive general que 
siguió. Las ciudades eran pequeñas y miserables, el 
arte carecía de inspiración. Sus habitantes enterra- 









Esta horquilla de plata, mostrada a 
tamaño real y ampliada, lleva una 
inscripción en lineal A. Este sistema 
de escritura, integrado por símbolos 
abstractos simples, fue contemporáneo 
de la escritura jeroglífica del disco de 
Festo (arriba). Los documentos en 
lineal A son tan escasos, y nuestros 
conocimientos sobre la lengua minoica 
tan limitados, que los intentos de los 
especialistas por descifrarlos kan sido 
hasta hoy completamente infructuosos. 


Una inscripción en “lineal B", forma 
de escritura algo posterior al lineal A 
e integrada también por signos 
abstractos, cubre esta tableta de un 
palmo de longitud. El lineal B, a 
diferencia de sus precursores, se 
ha rendido ante los intentos por 
descifrarlo; este texto es un inventario 
de los stocks de un granjero. 


Los enigmas de 
la escritura egea 


La escritura llegó a Creta poco después 
del año 2000 a. de C. Ignoramos desde 
dónde venía, si desde Mesopotamia o des¬ 
de Egipto, Pero, al igual que otros inven¬ 
tos, la escritura siguió en Creta un cami¬ 
no propio, original. 

En esta isla hubo al menos tres siste¬ 
mas de escritura: el jeroglífico, el lineal A 
y el lineal B. Al principio, la escritura mi- 
noica se componía de jeroglíficos, es de¬ 
cir, de representaciones de formas fami¬ 
liares tales como seres humanos, animales, 
armas o utensilios. Este sistema jeroglífi¬ 
co es ei que aparece en el disco de arcilla 
de 15 cm de diámetro que se ve a la de* 
recha, encontrado en Festo y que data del 
1700 a. de C. La inscripción espiral inclu* 
ve 45 símbolos diferentes, algunos usados 
varias veces. Parece dividida en palabras 
o en frases, pero su significado es aún 
ininteligible. 
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ban a los muertos en cistas como las de las Cícla- 
des, y la baja calidad de las ofrendas funerarias tes¬ 
timonia la baja calidad de vida que tenía aquella 
sociedad. 

Pero entonces algo empezó a bullir de nuevo. Los 
contactos con los isleños se reanudaron hacia el 1650 
a. de C. Enérgicos soberanos locales empezaron a 
hacer sentir su presencia. Eran hombres poderosos, 
ambiciosos, decididos; eran grandes guerreros, sobe¬ 
ranos de una sociedad que parecía componerse ex¬ 
clusivamente de nobles y de campesinos. Los nobles 
tenían lo mejor de todo; los campesinos hacían lo 
que les mandaban. La prueba de este estado de co¬ 
sas fue asombrosamente descubierta cuando Schlie- 
mann se topó en Micenas con las tumbas en forma 
de pozo. Aunque él creía que eran las tumbas del 
pueblo constructor de la fortaleza que aún se alza 
allí, hoy sabemos que las tumbas datan de entre el 
1600 y el 1500 a. de C. y que la fortaleza no se cons¬ 
truyó hasta 250 años más tarde. 

Quienes cavaron las tumbas en forma de pozo eran 
inmensamente ricos. El contenido de las cinco tum¬ 
bas que Schliemann encontró, más el de una sexta 
descubierta posteriormente, lo demuestran de una 
manera deslumbrante. El botín no era sólo enorme, 
sino también sumamente bello y procedente de to¬ 
das partes. Había piedras preciosas del Próximo 
Oriente, plata de Anatolia, alabastro y adornos de 
vidrio procedentes de Creta, copas para beber hechas 
con huevos de avestruz y traídas de Egipto o de Nu- 
bia, marfil de Siria y miles de cuentas de ámbar im¬ 
portadas del norte de Europa, Pero, sobre todo, ha¬ 
bía innumerables objetos de oro: máscaras, coronas, 
diademas, vasos, copas para beber, anillos, brazale¬ 
tes, collares, cinturones, discos, hojas, peces, estre¬ 
llas y hasta edificios en miniatura, todo ello a base 
de hojas de oro batido muy fino. Los cadáveres es¬ 
taban prácticamente vestidos de oro. Y su pasión 
por la guerra estaba claramente atestiguada por do¬ 


cenas de grandes espadas de bronce y por numero¬ 
sos puñales magníficamente damasquinados. 

¿Cómo se había reunido todo ese fabuloso tesoro? 
Y, considerando cuán asiduamente se ha practicado 
siempre esa indigna profesión de profanadores de 
tumbas, ¿no sería el hallazgo de Schliemann simple¬ 
mente una de tantas fortunas amasadas por los gran¬ 
des señores micénicos del siglo XVI a. de C. ? Casi 
con toda certeza, la respuesta a esta pregunta debe 
ser sí. En 1951 se descubrió en Micenas otro grupo 
de tumbas, algo menos ricas y más antiguas. Y se 
han descubierto otras por toda Grecia. 

Estos tesoros evocan elocuentemente los desplaza¬ 
mientos de los micénicos (y ya podemos llamarles 
así, pues está admitido que la era micénica se inau¬ 
gura con el período de las tumbas en forma de po¬ 
zo). La arqueólogo americana Emily Vermeule cree 
que gran parte de la riqueza inicial de los micénicos 
fue reunida por la fuerza de las armas, no por un 
comercio pacífico. Las espadas enterradas en las tum¬ 
bas la respaldan; estas gentes eran agresivas y deci¬ 
didas, más que los minoicos con quienes estaban em¬ 
pezando a estrechar sus relaciones. De hecho, parte 
del material encontrado en sus tumbas procede de 
Creta. Algunos de estos objetos son de factura local 
pero inspirados en modelos minoicos, lo que hace 
pensar en la posibilidad de que los príncipes micé¬ 
nicos se trajeran consigo artesanos minoicos al re¬ 
gresar de sus viajes. 

Estos intrépidos magnates del siglo XVI a. de C. 
construyeron la plataforma cultural sobre la cual se 
alzaría la civilización micénica posterior. La señora 
Vermeule apunta cinco razones de su éxito: 

En primer lugar, al principio no eran demasiados: 
formaban una dase social estrechamente unida, mu¬ 
chos de cuyos miembros debían de estar emparen¬ 
tados. Bien armados y avasalladores, no les fue di¬ 
fícil imponerse sobre el campesinado local y estable¬ 
cerse como señores donde les plugo. La mitología 

(Continúa en página 130.) 



Tumbas en forma de colmena 
para los difuntos regios de IVI¡cenas 




Uk dromos conduce a una puerta por la que se entra en 


el Tesoro de Aireo, tholos construido en el flanco de 


una colina de Micenas. 


Al final del siglo XV a. de C., los mÍcem¬ 
eos empezaron a abandonar la antigua cos¬ 
tumbre de depositar los cadáveres reales 
en el fondo de profundas tumbas en for¬ 
ma de pozo, y crearon una nueva forma 
de enterramiento: el tholos. Era una tum¬ 
ba hecha de piedras labradas y construi¬ 
da en forma de colmena, cuyo nombre de¬ 
riva de la palabra griega que significa 
edificio redondo o abovedado. El princi¬ 


pal ejemplo de tholos es el conocido como 
Tesoro de Atreo, llamado así en función 
de un individuo que los griegos posterio¬ 
res creyeron había sido rey de Micenas. 

Los tholoi solían construirse en los flan¬ 
cos de las colinas; y, una vez terminados, 
se cubrían de tierra. Los mayores y más 
impresionantes tenían un dromos, o co¬ 
rredor de acceso flanqueado de muros, 
que conducía a su entrada (arriba). Ine¬ 


vitablemente, los tholoi más magníficos 
han sido presas fáciles para los profana¬ 
dores de tumbas. Para la arqueología mo¬ 
derna, las pérdidas son inconmensurables; 
si las antiguas tumbas en forma de pozo 
guardaban tesoros tan fabulosos (páginas 
145-153), ¿qué no tendrían estas otras 
tumbas, construidas para soberanos mu¬ 
cho más ricos y mucho más poderosos 
que los reyes anteriores? 










































El interior del 
Tesoro de Aireo 


Hay dos cosas del Tesoro de Aireo que nos causan una pro¬ 
funda impresión. Una es su enorme tamaño: su cúpula tiene 
15 m de diámetro y 13 m de altura interior; y su monumental 
entrada supera los 5 m de altura, sirviéndole de dintel una 
enorme losa que pesa 120 toneladas. La otra es su construc¬ 
ción. La “colmena” propiamente dicha se construyó con gran¬ 
des bloques de piedra tallados de manera que formasen una 
curva por su cara interior y ajustados de modo tan preciso 
que la cúpula es aún perfectamente estable. Se cree que, ori¬ 
ginariamente, toda la superficie interior de la cúpula estaba 
decorada con rosetas de bronce, pues aún son visibles los 
agujeros a los que se sujetaban y restos de clavos de bronce. 
La fachada estaba cubierta con losas de piedra cuyos colores 
contrastaban entre sí, y la puerta se hallaba flanqueada por 
dos columnas de piedra verde y roja que habían sido primo¬ 
rosamente decoradas. 


Este corte de un tholos típico muestra cómo los muros de 
piedra que bordeaban el corredor de entrada se elevaban a 
medida que subía la pendiente de la colina. Al final del 
dromos, una estructura rectangular profunda, techada por 
un enorme bloque de piedra, constituía una especie de 
antecámara, delante de la cual estaba la entrada 
principal. La tumba propiamente dicha fue construida cor 
hiladas de piedras que formaban una falsa cúpula; 
los bloques iban disminuyendo de tamaño de hilada en 
hilada, hasta que convergían en un punto cimero. 


La fachada del Tesoro de Atreo 
-como la reprodujo su excavador. 
Alan Wace— tenía sobre la puerta 
un espacio triangular con bandas, 
flanqueado por columnas en espiral. 
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dibujada como si en él se hubieran 
practicado diversos cortes para poder 
ver sus diferentes partes, muestra la 
cúpula de piedra semicubterta con un 
montículo, que es sostenido por un muro 
de contención , La entrada al tesoro se 
hace por el dromos o corredor de 
acceso, del que se han eliminado los 
escombros que lo colmaban para 
pudieran contemplar los visitantes 
modernos; hoy se puede ver incluso la 
capilla sepulcral de la derecha. Los 
arqueólogos no saben todavía si los 
reyes micénicos eran enterradt 
cripta o si se les depositaba -con 
sus tesoros— en 
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griega está llena de tales cuentos: un príncipe o un 
rey con una banda de seguidores se impone sobre 
una región y luego la gobierna. Sorprendentemente, 
este modelo continuó hasta muy entrado el período 
micénico, incluso cuando Grecia contaba con una po¬ 
blación mucho más densa y los grandes señores eran 
más numerosos y más celosos de sus dominios. To¬ 
davía en el año 1300 a. de C. un príncipe procedente 
del norte y llamado Neleo, que había tenido proble¬ 
mas en su patria, descendió al Peloponeso y se es¬ 
tableció como señor de una antigua comunidad que 
había permanecido allí durante siglos. El reino de 
Neleo se transformaría en Pilo, que ya hemos men¬ 
cionado por su tesoro de tabletas en lineal B. Su hijo 
Néstor gobernaba Pilo cuando llegó el momento de 
ceñir la espada y zarpar rumbo a Troya. Por enton¬ 
ces, toda la campiña en torno a Pilo había sido en¬ 
globada dentro de un poderoso Estado que era regi¬ 
do desde el palacio de Néstor. 

La segunda razón del éxito de los micénicos, se¬ 
gún Emily Vermeule, fueron sus sólidos conocimien¬ 
tos sobre tecnología del metal, junto con su habili¬ 
dad para explotar los yacimientos locales. 

La tercera razón reside en que eran unos guerre¬ 
ros experimentados e innovadores, prestos a adaptar 
las nuevas técnicas a su uso personal. Conocieron 
muy pronto la espada y fueron los primeros que usa¬ 
ron en Grecia el carro de guerra. 

En cuarto lugar, sentían una fuerte inclinación ha¬ 
cia el comercio y sabían practicarlo donde los mer¬ 
cados les eran más favorables. 

Por último, eran sumamente intrépidos en sus con¬ 
tactos con otros pueblos. Jamás dudaron en dirigirse 
a cualquier país extranjero. 

Tales fueron aquellos pueblos enérgicos y agresi¬ 
vos que gastaron gran parte de su energía en hacerse 
ricos y que luego gastaron gran parte de sus rique¬ 
zas colmando con ellas las tumbas en forma de pozo 


en las que eran enterrados. Estos pozos eran rectan¬ 
gulares, excavados vertical mente en el suelo —y a ve¬ 
ces en rocas blandas— hasta una profundidad de en¬ 
tre 5 y 8 metros. Las paredes se recubrían con ladrillos 
o con piedras hasta la altura de los hombros, y el 
suelo con una capa de guijarros. Entonces se bajaba 
el cadáver, se disponían en tomo a él sus brillantes 
tesoros y se esparcían pequeños adornos de oro so¬ 
bre su cuerpo. Luego se colocaba un techo de pesa¬ 
dos troncos de madera sobre la baja pared de ladri¬ 
llos o piedras construida en la parte inferior de la 
tumba. Y, por último, la parte del pozo que quedaba 
por encima de ese techo se rellenaba con arena y so¬ 
bre la arena se ponía una pesada losa. 

Estos pozos se usaban repetidas veces. Los seis 
que había en el recinto sepulcral de Micenas conte¬ 
nían entre todos 19 cadáveres: ocho hombres, nueve 
mujeres y dos niños. Este sitio era probablemente el 
cementerio de la dinastía que entonces reinase en 
Micenas. Cuando moría algún miembro de esta di¬ 
nastía, había que extraer toda la tierra, reparar si era 
necesario el techo de troncos, limpiar la cámara se¬ 
pulcral, depositar el nuevo difunto con su correspon¬ 
diente tesoro y llenar otra vez la fosa. Un gran tra¬ 
bajo. Demasiado grande, por lo visto, pues las tumbas 
en forma de pozo cayeron en desuso y la realeza em¬ 
pezó a ensayar un nuevo tipo de cámara sepulcral 
cuyos orígenes son igualmente confusos. 

Este nuevo tipo fue el tholos, una tumba en forma 
de colmena y hecha con piedras labradas (página 127). 
Los tholoi solían construirse en la ladera de una co¬ 
lina, con un gran corredor de acceso y un pórtico 
monumental que conducía al interior. Las hiladas in¬ 
feriores de sillares eran dispuestas bajo el nivel del 
suelo, en una profunda entalladura hecha en la coli¬ 
na. A medida que se iban colocando nuevas hiladas, 
formando círculos cada vez más pequeños, la cúpula 
resultante se iba cubriendo de tierra por fuera. 

Esta construcción era extraordinariamente sólida, 
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aunque su efecto protector contra los ladrones debía 
de ser más teórico que real. Muchos tholoi eran tan 
grandes que sus cúpulas emergían del suelo. No re¬ 
sultaría muy difícil encontrar un tholos, cavar furti¬ 
vamente en tomo a él para encontrar la entrada y 
abrirse luego paso hacia su interior. Los tholoi fue¬ 
ron robados varias veces. Incluso así, el valor de su 
contenido era tan inmenso que los ladrones, a lo lar¬ 
go de los siglos, siempre dejaban dentro algo. Cuan¬ 
do el mayor y más bello de todos los tholoi, el lla¬ 
mado Tesoro de Atreo, en Micenas, fue cribado y 
recribado cuidadosamente por los arqueólogos, aún 
hallaron trozos de oro y otros objetos de valor dis¬ 
persos entre los escombros. 

El Tesoro de Atreo es una impresionante pieza de 
arquitectura. Se conserva prácticamente intacta, con 
sus 13 metros de altura interior y sus sillares per¬ 
fectamente escuadrados y dispuestos. Se cree que el 
interior estuvo antaño decorado con rosetas de bron¬ 
ce. Su pórtico estaba flanqueado por dos columnas 
esculpidas de piedra roja y verde. El dintel que hay 
sobre él, de una sola pieza, tiene un peso superior a 
¡as 100 toneladas. 

Este tholos, el mayor de todos, fue construido poco 
después del 1300 a. de C. Con él culmina la cultura 
micénica, pues representa varios siglos de desarrollo 
del efecto multiplicador en la Grecia continental. Y 
saca a relucir la discusión entre Alan Wace y Arthur 
Evans sobre si la cultura micénica era independiente 
o bien un descendiente directo de la cultura minoica. 
Hoy está claro que Wace tenía razón. El concepto 
mismo de ciudadela era micénico. El intenso sabor 
militar de esta sociedad era micénico. El diseño del 
mégaron -el salón central del palacio— era micénico. 
Lo que confundió a Evans —y lo que aún confunde 
a otros- fue la gran cantidad de cosas que los mi¬ 
cénicos tomaron de Creta. 

Estilísticamente, Creta subyugó a los micénicos. 
Su arte les encantó. Sus grandes palacios les lleva¬ 


ron a una orgía de construcción de sus propios pa¬ 
lacios y de creación de sus propios frescos durante 
250 años. Previamente, a pesar de sus enormes ri¬ 
quezas y sus prestigiosas tumbas, los micénicos ha¬ 
bían sido arquitectos poco prolíficos. Pero, pasean¬ 
do por el dédalo de corredores y habitaciones de 
Cnoso en donde se aposentaron hacia el 1450 a. de 
C., asombrándose ante los maravillosos frescos que 
les rodeaban por todas partes, contemplando las co¬ 
lumnas pintadas y los suelos decorados, los griegos 
ciertamente debieron de concebir un estilo de vida 
más grandioso para su propia patria. 

Sin duda, el lugar más adecuado para estudiar 
cómo era y qué pasaba en un palacio micénico es 
Pilo. Pilo fue saqueado e incendiado hacia el 1200 a. 
de C., y lo fue tan exhaustivamente que jamás se re¬ 
construyó o se volvió a ocupar. Igual que en Cnoso, 
la madera usada en su construcción y los grandes 
almacenes de aceite alimentaron un incendio espan¬ 
toso que coció y preservó las valiosas tabletas escri¬ 
tas en lineal B. 

La destrucción total de Pilo hizo de este palacio 
un sitio mucho más “puro” que un lugar como Mi- 
cenas, cuya historia es más compleja. Micenas so¬ 
brevivió a varios asaltos antes de caer definitivamen¬ 
te. Tras la caída, siguió siendo ocupada durante siglos 
por intrusos que la demolieron, la redistribuyeron, 
la limpiaron. Consecuentemente sus objetos, salvo 
unos pocos, se han desintegrado desde hace tiempo 
o se los llevaron a otra parte, donde acabaron tirán¬ 
dolos y también se desintegraron. Esto ha hecho mu¬ 
cho más difícil el tipo de reconocimiento arqueoló¬ 
gico íntimo a que se presta Pilo, que nunca fue 
limpiado. Toneladas de basura cubrían el sitio cuan¬ 
do llegó Cari Blegen, lo que le ofrecía una oportuni¬ 
dad sin precedentes para cribar y analizar. 

Pilo tiene su mégaron, el salón central del rey, don¬ 
de se decidían todos los asuntos de Estado. Era una 
sala elaborada, concebida para impresionar, con los 
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El palacio de Néstor en Pilo, durante 
mucho tiempo olvidado, se descubrió en 
1939. Basándose en los indicios 
proporcionados por el análisis del sitio, 
un dibujante que formaba parte del 
equipo arqueológico creó las esmeradas 
reconstrucciones que se ven en estas 
páginas. Esta ofrece una vista del patio 
de entrada, rodeado por una galería. La 
entrada principal está a la derecha; la 
sala del trono, a la izquierda. 



muros cubiertos de frescos. Los elementos estructu¬ 
rales estaban decorados o pintados brillantemente. 
Los muebles, aunque no abundantes, eran espléndi¬ 
dos; según los inventarios escritos en lineal B, el pa¬ 
lacio poseía sillas intrincadamente taraceadas con pa¬ 
neles de oro o de marfil tallado. Hasta el suelo estaba 
decorado con un atrevido diseño rojo y azul, con un 
pulpo gigante pintado enfrente del trono. Como el 
rey Néstor se decía descendiente de Poseidón, dios 
del mar, el pulpo en el suelo sería un recurso de Nés¬ 
tor para recordar a sus visitantes su ilustre linaje. 
El que estuviera en el suelo, y no en un fresco, pue¬ 
de parecer que no cuadra con un príncipe mercader 
micénico consciente del valor de las cosas, pues en 
el suelo podría deteriorarse. Sin embargo, los micé¬ 
nico s iban descalzos una buena parte del tiempo, y 
probablemente siempre que estaban dentro de un pa¬ 
lacio; los suelos pintados podían, pues, conservarse 
bastante bien. 

En el centro del mégaron estaba el hogar circular, 
de 4 metros de diámetro. En tomo a él había cuatro 
columnas adornadas que sostenían una balaustrada 
del segundo piso. El mégaron tenía una entrada, flan¬ 
queada por vestíbulos ocupados por guardas o por 
mayordomos encargados de filtrar y canalizar el flu¬ 


jo de los peticionarios. Más allá de los vestíbulos 
había un patio rodeado por una pared en la que se 
abrían varias puertas que conducían a los aposentos 
reales y a otras partes del palacio. Una de estas puer¬ 
tas, que era la entrada principal del palacio, daba a 
la calle. En cierta época, esta puerta fue fortificada 
mediante una torre que dominaba una entrada tan 
estrecha que parecía una rendija; esta entrada giraba 
inmediatamente a la izquierda en cuanto se penetra¬ 
ba en ella, y luego corría paralela al otro lado del 
muro del palacio. Esta disposición era frecuente en 
las fortificaciones antiguas. No sólo obligaba a los 
asaltantes a franquear la entrada de uno en uno o 
de dos en dos, haciéndoles abrirse paso por entre 
esta estrecha rendija, sino que además les obligaba 
a llegarse a la puerta exponiendo su costado derecho 
a los defensores, pues los escudos se llevaban en el 
brazo izquierdo. 

Parece que Néstor consideraba innecesarias tales 
precauciones; su palacio carecía prácticamente de for¬ 
tificaciones. Se hallaba casi en el centro de un vasto 
dominio, en una red de ciudades más pequeñas y de 
aldeas que estaban ligadas a Pilo por juramento, por 
costumbre, por necesidad de defensa mutua, por te¬ 
mor y por una poderosa dependencia económica. 
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La sala del trono del rey Néstor era 
casi cuadrada, con un hogar c. rcular en 
el centro y un segundo piso sostenido 
por cuatro columnas; tanto el hogar 
como las basas de las columnas se 
encuentran aún en su debido lugar . La 
influencia minoica se evidencia en la 
profusa decoración de paredes y techo, 
pero los diseños son micénicos. Contra 
la pared de la derecha, está apoyado 
un escudo "en forma de 8”. 






Igual que su modelo minoico, un palacio micénico 
era una combinación de centro militar y administra¬ 
tivo, de instalación industrial y de almacén. (Pilo se 
especializó en la cerámica, exportando gran parte de 
su producción por la costa occidental de Grecia e in¬ 
cluso a Italia y Sicilia. En el momento de su des¬ 
trucción, tenía un stock de 2.853 copas de pie alto 
apiladas en una sola habitación.) Era un hormiguero 
de actividad, capaz de fabricar todo lo que hiciera 
falta, desde arneses hasta armaduras, y además pro¬ 
ductos para la exportación. Las tabletas halladas en 
Pilo evidencian la amplia gama de artesanos especia- 
izados que trabajaban en el palacio. Dichas tabletas 
catalogan la producción de esos artesanos, llevan in¬ 
ventarios detallados, anotan cuánto se dio de tal cosa 
a fulano o cuánto se recibió de tal otra de mengano, 
registran qué sumas ha de pagar el palacio y qué im¬ 
puestos se le deben. Se llevaban registros minucio¬ 
sos de todo; hasta se anotó el nombre de dos bueyes 
llamados Glossy y Blackie. Se destinaban las tropas 
a las distintas partes, y se llevaba un estrecho con¬ 
trol de los avituallamientos militares. 

Las ciudades anexas del dominio —lugares secun¬ 
darios dedicados a reunir tela, madera o productos 
del campo— no sólo eran necesarias para el funcio¬ 


namiento económico de todo el sistema, sino que 
además dependían del palacio en cuanto a su propia 
protección y en cuanto al aprovisionamiento de me¬ 
tal en bruto, de arcilla o de cualquier otro producto 
necesario para su trabajo. Productos como el bronce 
se los servía con cuentagotas el palacio; ellas no te¬ 
nían acceso directo a tales materiales. El palacio —su 
puerto, su flota, sus soldados-mercaderes, que viaja¬ 
ban y negociaban con extranjeros— sí tenía tal acce¬ 
so y así mantenía atado a su propio pueblo. Las ciu¬ 
dades no podían funcionar sin el palacio. El palacio 
no podía prosperar y tener fuerza sin las ciudades. 
Reclutaba de ellas sus soldados, los armaba, los adies¬ 
traba y los lanzaba a la batalla. El sistema palacial 
micénico era el gran complejo militar-industrial de la 
época. 

Hasta el momento de la erupción volcánica de Te- 
ra, hacia el 1500 a. de C., los minoícos eran el poder 
dominante en el Egeo. Pero los micénicos venían pi¬ 
sando fuerte, se estaban transformando en un pue¬ 
blo orientado hacia el comercio y de ideas expan sio¬ 
nistas. Crecía su experiencia como marineros. Estaban 
empezando a descubrir cuáles eran, los mejores mer¬ 
cados y dónde estaban las mejores fuentes de mate¬ 
rias primas, e iban directamente hacia ellos. Parece 
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que lo hicieron sin entrar en conflicto con los mi¬ 
no icos e incluso quizá con su ayuda. 

Pero las economías en expansión y las poblaciones 
crecientes necesitan bases cada vez mayores. Puesto 
que tanto Micenas como Creta no dejaban de exten¬ 
derse, era inevitable que algún día estallara un con¬ 
flicto entre ambas. La erupción de Tera no hizo más 
que precipitar el conflicto. Cuando se produjo, la con¬ 
tienda fue desigual. Se ha especulado sobre un po¬ 
sible relajamiento del vigor minoico; ello les habría 
vuelto tan decadentes y tan amantes del placer, que 
más o menos habrían renunciado a su dominio del 
Egeo y habrían capitulado ante los micénicos sin 
oponer la menor resistencia. Lo que parece más pro¬ 
bable es que Creta estuviera tan asolada económica 
y políticamente por las consecuencias indirectas de 
la erupción de Tera, que ni siquiera pudiese presen¬ 
tar batalla a los micénicos cuando éstos llegaron a 
la isla. 

La manera como se efectuó esta transmisión de 
poderes está muy confusa. El continente parece que 
no fue batido por los tsunamis; al menos, no hay 
pruebas arqueológicas de que lo fuese. Tampoco ca¬ 
yeron cenizas sobre él; el viento soplaba desde el 
continente cuando se produjo la explosión. Cierta¬ 
mente, los micénicos debían de conocer la catástro¬ 
fe. Si no la vivieron directamente, es difícil que no 
oyesen hablar de ella, pues viajaban mucho por las 
Cíclades y, de hecho, estaban regularmente en con¬ 
tacto con Creta. 

Sin duda, observaron los acontecimientos muy de 
cerca. Interesa señalar que no se trasladaron a la isla 
inmediatamente después de la explosión, lo cual su¬ 
giere que la estabilidad inherente al sistema palacial 
minoico pudo permitir que Creta siguiera su propio 
ritmo durante unos años, aparentando así la isla una 
cierta salud y una cierta capacidad de recuperación. 
Los verdaderos efectos de la explosión sobre este in¬ 
trincado sistema redistributivo pueden no haberse 


El carácter belicoso de la sociedad micénica es confirmado 
tanto por las armas como por el arte. En el sello de oro que 
hay a la izquierda, un guerrero lucha contra tres atacantes. 
De las dos espadas de la derecha, la de arriba es de diseño 
minoico antiguo; la de abajo es una mejora micénica de dicho 
diseño. La versión minoica era larga y resultaba engorrosa; 
además, la espiga que unía la empuñadura a la hoja era 
débil, pudiendo fallar por aquí en combate. La espiga 
micénica era mucho más fuerte, con más remaches y con una 
recia abrazadera que la aseguraba aú:z más. 


revelado durante toda una generación, hasta que las 
economías palaciales minoicas se transformaron en 
grandes caparazones que se cuarteaban. 

Debemos recordar que no existía un imperio mi- 
cénico durante este período minoico de crisis. Sólo 
había un puñado de pequeños reinos independientes, 
todos ellos mucho más pequeños que los aparente¬ 
mente poderosos reinos de Creta. Uno de aquellos 
reinos micénicos —o una coalición de los mismos- 
pudo decidir que Cnoso era ya una fruta madura, y 
se embarcaron rumbo a Creta para arrancarla del ár¬ 
bol. La situación pudo ser análoga a la que se pro¬ 
duce cuando una empresa grande pero que va dando 
traspiés es engullida por otra pequeña pero más agre¬ 
siva y mejor dirigida. Los micénicos no deseaban 
destruir el sistema palacial minoico. Lo que querían 
era dirigirlo ellos mismos, podar las ramas muertas 
que había en la cima de este gran árbol y dejar que 
el resto llevase su savia a una rama mayor y más 
rica injertada en él: ellos mismos. Y el punto de ese 
injerto era Cnoso. 

Lo que sucedió en los otros palacios minoicos aún 
es un misterio. No fueron ocupados por los micéni¬ 
cos; sus ruinas no contienen objetos de cerámica del 
llamado “estilo del palacio”, de inspiración micénica, 
que estuvo confinado en la zona de Cnoso. Los in¬ 
vasores tal vez decidiem que sólo podían dirigir bien 
una isla tan grande como Creta si arrancaban de raíz 
toda posible fuente de disturbios. Esta idea pudo lle¬ 
varles a despojar sistemáticamente de sus riquezas a 
los demás palacios y a arrojarles luego una antorcha 
encendida, Pero esta explicación no satisface real¬ 
mente. Si Cnoso era útil a los invasores, ¿por qué 
no iban a serlo también Festo o Cato Zacro? Si los 
micénicos lograban reorganizar y explotar una parte 
de la sociedad minoica —con su gran pericia artística 
y artesanal, con su larga experiencia comercial en 
tantos mercados extranjeros—, entonces ¿por qué no 
hacerlo con toda ella? Y, por último, si había gran- 











Esta espacia de estilo minoico, dibujada según un original hallado en una tumba en forma de pozo, medía 90 cm. 



Esta espada micénica, más moderna, medía 60 cm y era más vigorosa y eficaz. 


des y lujosas villas diseminadas por toda la isla es¬ 
perando ser ocupadas por los ambiciosos principi- 
tlos invasores, ¿por qué iban a destruirlas? 

Si no se puede encontrar u n argumento convincen¬ 
te en favor de un alboroto de los griegos micénicos 
por toda Creta, la única alternativa es la revuelta: 
un alboroto de los propios minoicos. Pero no sabe¬ 
mos si se rebelaron contra los capataces nativos o 
contra los extranjeros. 

Igualmente turbadora es la destrucción final del 
palacio de Cnoso hacía el 1380 a. de C. Una vez más, 
nada nos permite decir si fue obra de minoicos re¬ 
beldes o de invasores que luchaban contra invasores. 
Por esta época, los reinos del continente habían cre¬ 
cido considerablemente y estaban empezando a ro¬ 
zarse unos con otros. En este proceso, los más pe¬ 
queños estaban siendo dominados por unos pocos 
supervivientes principales: sobre todo, Micenas, Ti- 
rinte, Atenas, ’ebas y Pilo. Cada uno era un pala- 
cio-Estado. La caída de Cnoso puede reflejar una ex¬ 
tensión, allende los mares, de algún conflicto estatal 
-tal vez por esferas de influencia comercial— entre 
algunos de los reinos micénicos más extensos. 

En cualquier caso, la destrucción de Cnoso no sig¬ 
nifica que los griegos partieran de Creta; micénicos 
de un tipo u otro siguieron viviendo allí. Homero 
menciona a Idomeneo, rey de Creta, como uno de 
los caudillos que se destacaron combatiendo en Tro¬ 
ya. Idomeneo fue uno de los guerreros más valero¬ 
sos del bando griego; dirigía 80 naves y fue descrito 
como el soberano de “Creta, la de las cien ciudades”. 
Era un micénico. 

Durante el siglo XIV a. de C., la influencia minoica 
en el Egeo se desvaneció, y este mar se transformó 
en un lago micénico. Los palacios-Estado micénicos 
dominaron las Cíclades. Fundaron colonias en Ro¬ 
das, Mileto y Chipre. Llegaron a Troya, a Egipto. 
Establecieron factorías en Asia Menor y en Líbano, 
en el antiguo puerto cananeo de Ugarit. Las riquezas 


afluían de todas partes y la población crecía sin ce¬ 
sar. En el 1300 a. de C. —como lo prueba la enorme 
cantidad de cadáveres enterrados en los cementerios- 
podía haber en Grecia tanta gente como la que ha¬ 
bría 900 años después, cuando Atenas alcanzara su 
esplendor. 

De todos los palacios-Estado del continente, Mi- 
cenas fue el que creció lás rápido. Se convirtió en 
un centro donde se tallab marfil importado de Siria 
y desde donde se exportaban objetos de cerámica y 
armas de bronce que figuraban entre los mejores de 
la época. Su ciudadela se alzaba sobre una colina que 
dominaba la fértil llanura de Argos. Las grandes ex¬ 
tensiones de tierra cultivable escasean en la acciden¬ 
tada Grecia, por lo que debían de ser bienes de un 
valor incalculable en la Edad del Bronce. Proporcio¬ 
naban el espacio, los hombres, los productos agríco¬ 
las, la red de establecimientos subsidiarios y las pe¬ 
queñas comunidades productivas que posibilitaron el 
auge de los reinos palaciales. Desde que consiguió 
controlar la llanura de la Argólide, Micenas fue un 
lugar importante. En el 1300 a. de C. era el más im¬ 
portante de Grecia. 

Vale la pena quedarse en Micenas por la tarde has¬ 
ta que los demás visitantes se han ido y gozar del 
lugar con tranquilidad. Después podemos escalar un 
lienzo de la antigua fortaleza, sentarnos sobre las rui¬ 
nas de su gran muralla y admirar la puesta de sol 
mientras escuchamos el canto de la alondra. Ante el 
visitante aparece, dentro del recinto amurallado, ei 
círculo de sepulturas donde se hallaron los famosos 
objetos de oro, depositados en esas tumbas en for¬ 
ma de pozo hace 3.500 años por un linaje desapare¬ 
cido de reyes codiciosos. Al otro lado de la muralla 
se encuentra un círculo de sepulturas más antiguo, 
excavado en 1952 por dos eminentes arqueólogos 
griegos: G. Mylonas y el ya fallecido J. Papadimi- 
triou. Contiene 14 tumbas, con los restos mortales 
de 24 reyes. ¿Se trata de una dinastía distinta, más 
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antigua, o son los antepasados de los otros? Cerca 
de allí, en la ladera de una colina, está el Tesoro de 
Atreo. Los enterrados aquí ¿eran descendientes o 
acaso usurpadores de los demás reyes? Esta secuen¬ 
cia de tumbas encierra más de 200 años de ensoña¬ 
ciones de los hombres principales de la Grecia de 
entonces, aunque no conocemos sus nombres. 

La ciudadela propiamente dicha es posterior a esos 
dinastas sin rostro. Sus elementos más impresionan¬ 
tes son las murallas, construidas con inmensos blo¬ 
ques de piedra irregulares, tan grandes y pesados que 
los griegos posteriores las creerían erigidas por una 
raza de gigantes. Por eso son llamadas “murallas ci¬ 
clópeas”, adjetivo derivado del nombre que Homero 
da a los gigantes en la Odisea. Aunque Micenas ha¬ 
bía estado fortificada durante siglos, estas últimas 
murallas, las mayores y más duraderas, no se erigie¬ 
ron hasta el 1250 a. de C. Y esto resulta extraño, 
pues entonces Micenas estaba probablemente en la 
cima de su poderío y no habría necesitado muros 
tan ambiciosos. No obstante, parece que por enton¬ 
ces los soberanos micénicos debieron de experimen¬ 
tar una inquietud y ansiedad crecientes, pues en otros 
lugares se alzaron fortificaciones también muy pode¬ 
rosas. Esta preocupación obsesiva por defenderse se 
vislumbra también en la cercana Tirinte, donde los 
muros llegan a superar los 15 m de espesor. 

Y resultó que todo esto estaba justificado. Poco 
antes del 1200 a. de C., en una serie de incendios 
parecidos a los que habían puesto fm a la sociedad 
palacial minoica 250 años antes, los grandes palacios 
micénicos fueron destruidos. Durante mucho tiempo 
se pensó que este desastre había sido ocasionado por 
dorios “rudos” que habían invadido Grecia desde el 
norte. Todos los libros de historia de hace una ge¬ 
neración —y algunos actuales— aventuraban esta hi¬ 
pótesis, pero ya no se sostiene en pie. 

Ciertamente los dorios eran rudos y estaban mu¬ 
cho menos civilizados que los micénicos, pero no 


ocuparon el país como horda. Es probable que ni si¬ 
quiera viniesen de muy lejos. Se infiltraron forman¬ 
do pequeños grupos, bien impulsados por presiones 
cuya índole aún no conocemos, o bien expandiéndo¬ 
se cuando se les presentó la oportunidad. De hecho 
eran griegos, los últimos griegos que penetraron en 
el mundo micénico del sur de Grecia. Procedían pro¬ 
bablemente de lo que hoy es el Epiro, en el norte de 
Grecia; se establecieron donde pudieron, y luego ocu¬ 
paron la mayor parte del Peloponeso y la mitad oc¬ 
cidental de Creta. No destruyeron la civilización mi- 
cénica. Cuando ellos llegaron, ésta se encontraba ya 
en las primeras fases de un complejo proceso de au- 
todestrucción. Ellos simplemente reordenaron las pie¬ 
zas y surgieron como una fuerza dominante varios 
siglos después en la Grecia clásica. Los espartanos, 
por ejemplo, eran dorios. 

Los micénicos eran un pueblo intrínsecamente be¬ 
licoso. Nunca se llevaron bien entre sí, pues vivieron 
en un ambiente de vigilancia tensa y armada que pe¬ 
riódicamente estallaba y ocasionaba combates. La 
mitología griega está llena de relatos sobre este tipo 
de conducta. En una fase de la evolución de los Es¬ 
tados micénicos, esta agresividad pudo ser un factor 
de feedback positivo para su desarrollo. Su historia 
entre el año 1600 y el 1250 a. de C, es la de un po¬ 
derío y una prosperidad en continua expansión. Más 
aún, a pesar de su agresividad tenían cierta capaci¬ 
dad para cooperar. Así lo atestigua su excelente sis¬ 
tema de caminos. Y así lo atestigua también (si cree¬ 
mos lo que nos dice Homero) la expedición a Troya. 
Esta expedición consistió en una coalición de con¬ 
tingentes armados procedentes de más de 175 luga¬ 
res distintos, dirigida —y muy bien— por el monarca 
del Estado mayor y más poderoso: por Agamenón, 
rey de Micenas. No sabemos cómo, pero lo cierto es 
que un grupo de griegos recelosos unos de otros lo¬ 
graron aunar sus fuerzas durante toda una expedi¬ 
ción de piratería, a pesar de sus divergencias. 
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Las murallas de Micenas estaban hechas con piedras 
ciclópeas, tan gigantescas que los griegos del período clásico 
creían que sólo podían haber sido instaladas allí por una 
raza desaparecida de gigantes. Esta sección de la muralla 
tiene en su centro un corredor pavimentado que conducía a 
una cisterna subterránea secreta, situada fuera de la 
cindadela. Asegurado así el abastecimiento de agua, la 
fortaleza era prácticamente inexpugnable. Antes de contar 
con esa cisterna, Micenas, erigida sobre un afloramiento 
rocoso pobre en agua, era vulnerable si la asediaban. 




Vemos, pues, una sociedad que consiguió que sus 
miembros se aviniesen entre sí lo suficiente como 
para prosperar y extenderse mientras hubo una fron¬ 
tera que absorbiese las presiones engendradas por la 
necesidad de una mayor expansión. Esa frontera fue 
el vasto mundo mercantil del Mediterráneo orienta], 
al cual afluyeron los micénicos tras la caída del sis¬ 
tema palacial mino ico. Fue también un lugar al que 
trasladar los excesos de población, que se habían de¬ 
rivado —como sucediera en Creta— del gran progreso 
social y que empezaban a constituir un problema. 

Emily Vermeule señala que los últimos micénicos 
tenían una balanza de pagos incomprensiblemente fa¬ 
vorable; la arqueología muestra que exportaban una 
inmensa cantidad de cerámica y otros objetos de va¬ 
lor, pero que importaban productos muy poco dura¬ 
deros. Esto le hizo pensar en que gran parte de lo 
que compraban eran bienes perecederos tales como 
trigo. Es probable que la Grecia continental, durante 
sus últimos días de esplendor en la Edad del Bronce, 
necesitase importar alimentos. Las tierras cultiva¬ 
bles, como la llanura de la Argólide, aunque son fér¬ 
tiles, no abundan allí. Además, no las explotaban in¬ 
tensivamente para cosechar cereales, pues entonces 
Grecia no conocía el arado ni el yugo para uncir bue¬ 
yes. Es lógico que las enormes demandas de todo un 
palacio y de la gran cantidad de artesanos que no 
producían alimentos exigiesen importar cereales; o 
que, si se cortaban esas importaciones, se alcanzara 
un nivel de lucha peligrosamente alto. 

¿Qué estaba ocurriendo en el mundo exterior que 
pudiera afectar al comercio micénico y a la importa¬ 
ción de alimentos? Pues muchas cosas. Antes, el Me- 

■i 

diterráneo oriental había sido relativamente tranqui¬ 
lo. Los mino icos habían suprimido la piratería en el 
Egeo. El Asia Menor estaba bajo el férreo dominio 
del imperio hitita, un Estado vasto y poderoso cuya 
capital se alzaba sobre la elevada llanura de Anatolia. 
La influencia hitita se estaba difundiendo por el sur 
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hasta la actual Siria y aún más allá, hasta los puer¬ 
tos cananeos de ia costa libanesa. Esta región había 
permanecido durante mucho tiempo bajo el control 
egipcio, y en el 1288 a. de C. un Egipto revitalizado 
durante el faraón Ramsés II se dirigió hacia el norte 
con un gran ejército intentando aplastar para siem¬ 
pre a los hititas. Estos respondieron a una escala pa¬ 
recida, bajando de sus colinas con una enorme tropa 
de infantería y 3.500 carros de combate. Ambos ejér¬ 
citos se enfrentaron, en una batalla épica pero no de¬ 
finitiva, en las gargantas de Qadesh. El enfrentamien¬ 
to dejó tan exhausto a Ramsés, que éste se retiró a 
Egipto; y el control egipcio de los puertos comercia¬ 
les del Levante se desvaneció. A corto plazo, ésta 
era una excelente oportunidad para los micénicos, 
que siempre estaban a la expectativa. Fundaron fac¬ 
torías en Levante, sobre todo en el puerto cananeo 
de Ugarit, donde se han encontrado numerosos in¬ 
dicios de cerámicas exportadas por Micenas. 

Aunque las dos grandes potencias firmaron un pac¬ 
to de no agresión tras la batalla de Qadesh, su riva¬ 
lidad no había terminado. De hecho, había puesto en 
movimiento fuerzas que se extenderían y acabarían 
resultando nefastas para el hasta entonces ordenado 
comercio en el Egeo. 

Dado que sus imperios no eran marítimos, los hi¬ 
titas y los egipcios reclutaron navios de otros que 
sí lo eran. Esta escalada provocó la aparición de los 
llamados “pueblos del mar”, que desempeñaron un 
importante papel en el Mediterráneo oriental y en el 
Egeo durante la segunda mitad del siglo XI íi antes 
de Cristo. Aunque su origen es sumamente oscuro, 
parece que fueron confederaciones de pueblos coste¬ 
ros e isleños; se aprovecharon de los grandes com¬ 
bates mantenidos en tierra, tomaron partido por el 
bando que en cada momento les pareció más lucra¬ 
tivo y se dedicaron a una piratería organizada. 

Los micénicos, filibusteros por naturaleza, debie¬ 
ron de verse envueltos en alguna de esas empresas. 


Es probable que a veces las ganancias fueran consi¬ 
derables, pues los pueblos valientes y oportunistas 
han sabido siempre prosperar a expensas de los de¬ 
más en los períodos de máxima confusión, Pero, a 
largo plazo, los efectos tuvieron que ser catastrófi¬ 
cos. Ugarit, el puerto más cosmopolita del Levante, 
fue saqueado e incendiado a finales del siglo XIII an¬ 
tes de Cristo, probablemente a causa de un ataque 
en masa de los “pueblos del mar”. Jamás se recobró, 
desapareciendo así un importante mercado micénico. 
La costa jónica —donde había varias colonias micé- 
nicas, entre ellas dos tan importantes como Mileto 
y Efeso— estaba en plena agitación. A lo largo de ella 
se hallaban pequeños reinos, expuestos por delante 
a la amenaza de la piratería y penosamente descu¬ 
biertos por detrás ante la amenaza de la interferencia 
hitita desde las colinas del interior. 

Con el poder hitita no se podía jugar. Cuando el 
rey hitita hablaba, lo hacía en términos de un abso¬ 
lutismo estremecedor; su ira podía desencadenar crue¬ 
les matanzas en masa y la deportación de poblacio¬ 
nes enteras. Pero en la costa egea de Anatolia había 
un grupo de pueblos a quienes el rey hitita hablaba 
en un tono sorprendentemente conciliador. Eran los 
ahhiyawa, que empezaban a mostrarse molestos; y 
el modo como el hitita los trataba era completamen¬ 
te distinto de como trataba a los demás. ¿Por qué 
no forzaba sus puertas, no mataba ni desollaba a sus 
hombres, no se llevaba a todas sus mujeres y pro¬ 
piedades, ni incendiaba sus comunidades? 

Este embrollo creciente atrajo la atención del bri¬ 
tánico Denys Page, especialista en Homero, que lle¬ 
vaba muchos años intentando resolver otro proble¬ 
ma: ¿en qué había consistido exactamente el asedio 
de Troya? ¿Había tenido lugar realmente? ¿Habían 
participado en él los griegos micénicos? 

Luego estudiaremos este problema. Veamos pri¬ 
mero lo que dice Page sobre los ahhiyawa. Page sos¬ 
tiene, de acuerdo con algunos lingüistas e hititólo- 
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gos, que “ahhiyawa” era la palabra que usaban los 
i hititas para decir “aqueos”, lo cual tiene sus detrac- 
; tores. El especialista americano James Muhly, por 
ejemplo, rechaza tal analogía. Sostiene que los ahhi¬ 
yawa no eran aqueos, sino otro grupo de anatolios 
asentado en la Anatolia occidental. 

No obstante, Page cuenta con un apoyo formida¬ 
ble. Y si le concedemos la premisa (que “ahhiyawa” 
y “aqueos” son sinónimos), entonces podremos se¬ 
guir su convincente argumento. En un elaborado aná- 
; lisis de las claves proporcionadas por las tabletas hi¬ 
titas, llega a la conclusión de que esos ahhiyawa- 
aqueos-micénicos tenían su centro de operaciones en 
una base micénica emplazada en la isla de Rodas, y 
la razón por la que el rey hítita Ies trataba tan cau- 
> telosamente era que no los podía atrapar. Tenía que 
tragarse su terrible orgullo y tratarlos como a iguales, 
estableciendo alianzas con ellos unas veces, y otras 
reprochándoles su traición. 

Mientras el trono hitita fue sólido, los aqueos se 
llevaron la mejor parte, robando por la costa del reí- 
no hitita a espaldas del soberano, comerciando con 
él en su presencia, alistándose como mercenarios ma¬ 
rítimos en su escuadra durante sus grandes campa¬ 
ñas contra los egipcios. Pero esta situación no duró 
mucho. El imperio hitita comenzó a desmoronarse 
hacia el 1200 a. de C. En os años inmediatamente 
anteriores, los hititas habían tenido dificultades cre¬ 
cientes en sus tratos con los Estados costeros. Fi¬ 
nalmente, renunciaron a dominarlos. 

La piratería se convirtió en un modo de vida nor¬ 
mal en Jonia y en el Mediterráneo oriental. Los 
aqueos se vieron envueltos por una caterva de ban¬ 
didos tan tenaces como ellos mismos. Aunque sin 
duda lograron sobrevivir en ese mundo, las repercu¬ 
siones en la Grecia continental fueron sumamente 
graves. Por esta época, todos los palacios-Estado 
contaban con una numerosa población, y un activo 
mercantilismo dependiente de los tranquilos merca¬ 


dos exteriores permitía cambiar los productos micé- 
nicos por alimentos. Los palacios micénicos sólo sub¬ 
sistirían si continuaban estos intercambios. 

Pero no podrían continuar con esta agitación en 
el Egeo oriental. Esto empezó a hacerse patente ha¬ 
cia el 1250 a. de C. (y, como sucede en todas las 
sociedades, antes de que los protagonistas pudieran 
empezar a comprender qué les iba a suceder). El pri¬ 
mer síntoma, ya mencionado, fue el de las extraor¬ 
dinarias precauciones que algunas ciudades micéni¬ 
ca s empezaron a tomar para protegerse reforzando 
sus fortificaciones. 

Y esto sólo sería el comienzo de un período de 
gran tensión. Los excesos de población tuvieron que 
seguir reduciéndose mediante la emigración hacia las 
factorías y ciudades micénicas de allende los mares, 
precisamente cuando el filibusterismo y la rapiña es¬ 
taban cambiando allí las condiciones de vida. En la 
metrópoli debía de haber unos inquietantes stocks 
de productos destinados a la exportación, y además 
escasez de alimentos, amplio desempleo y gran des¬ 
contento entre la población. Es casi seguro que los 
dinastas ambiciosos se aprovecharon de la situación 
y empezaron a rehuir el control de los reyes estable¬ 
cidos. 

Ese estado de cosas comienza a verse cada vez con 
mayor claridad en la mitología griega; por ejemplo, 
en leyendas como la de Los siete contra Tebas, don¬ 
de un reducido grupo de héroes intenta derrocar una 
dinastía corrompida que reina en una poderosa ciu¬ 
dad fortificada. Hoy se da valor histórico a esta le¬ 
yenda, pues sabemos que Tebas fue saqueada entre 
el 1250 y el 1200 a. de C. Y tras Tebas cayeron, 
como fichas de dominó erguidas y próximas unas a 
otras que son empujadas, los otros palacio s-Estado : 

Pilo: saqueada e incendiada poco antes del año 
1200 a. de C., al parecer víctima de una arrolladora 
incursión pirática. 

Gla: ciudad fortificada sobre un afloramiento de 
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tierra que emerge del lecho de un lago drenado, al 
norte mismo de Tebas; demolida por manos desco¬ 
nocidas. 

Jolco: mucho más al norte, en Tesalia, saqueada 
e incendiada entre el 1200 y el 1150 a. de C. 

Tirinte: cerca de Micenas, en el Peloponeso, sa¬ 
queada e incendiada, probablemente después del año 
1200 antes de Cristo. 

Micenas: atacada antes del 1200 a. de C. y des¬ 
truidas todas las casas situadas fuera de las murallas 
de la ciudadela; atacada otra vez poco después del 
1200 a. de C., con indicios de haber sido destruida 
de nuevo; 70 años después, la propia ciudadela fue 
asaltada y el palacio saqueado. 

Esto ocurría en los grandes centros. Lugares más 
pequeños dispersos por toda Grecia, escasamente 
guarnecidos y débilmente amurallados —si es que dis¬ 
ponían de muralla alguna—, ardieron tan rápidos como 
la paja y desaparecieron. 

Las fechas de estos acontecimientos, todas ellas 
en tomo al 1200 a. de C., pueden ser calculadas de 
manera bastante aproximada gracias a un desarrollo 
importante y muy reciente de la arqueología griega. 
Durante tos dos últimos decenios, hombres como el 
especialista británico Richard Hope Simpson han es¬ 
tado recorriendo toda la campiña griega para recoger 
la mayor cantidad posible de fragmentos de cerámi¬ 
ca, logrando con ello forjar una imagen asombrosa¬ 
mente completa de la geografía del mundo micénico. 
De este modo se pueden identificar fácilmente los 
grandes sitios históricos, pero también muchos otros, 
más pequeños, olvidados por la historia. Muchos es¬ 
tán en el Peloponeso; otros en el Atica y en Beocia, 
región situada al norte del Atica. 

Lo interesante de esta reciente cartografía arqueo¬ 
lógica es que coincide, con asombrosa exactitud, con 
el famoso “Catálogo de las naves” del canto II de la 
Iliada. El catálogo enumera cuidadosamente los nom¬ 
bres de los griegos que participaron en la expedición 


contra Troya y además el número de naves aporta¬ 
das por cada contingente. 

Como el resto de la Ilíada, el “Catálogo de las na¬ 
ves” llegó a oídos de Homero por tradición oral, tras 
haber sido repetido, pulido y alterado a lo largo de 
los siglos por varias generaciones de aedos. En él 
merecen destacarse dos cosas: la primera es su in¬ 
tenso sabor beocio. Quienquiera que lo compilase 
por primera vez debía de ser natural de Beocia, pues 
los nombres de las ciudades beocias (la mayoría pe¬ 
queñas y poco importantes) aparecen muchas más 
veces que los de ciudades de otras regiones. Ello es 
tanto más destacable cuanto que, en el período clá¬ 
sico de Grecia, Beocia se había convertido en una 
zona rural con cierto sabor a campesino-palurdo; sólo 
un beocio podía prestarle tanta atención. 

La segunda curiosidad destacable en el “Catálogo 
de las naves” es que su insistencia en lo beocio du¬ 
rase tanto tiempo, sobre todo teniendo en cuenta que 
los propios beocios no desempeñaron un papel im¬ 
portante en el relato durante el viaje a Troya, y me¬ 
nos aún cuando la expedición llegó allá. Se cree que 
la razón de esta persistencia del sabor beocio radica 
en que el “Catálogo de las naves” era realmente eso, 
una mera lista de los que participaron en la expedi¬ 
ción. No inspiró a los poetas; éstos se limitaron a 
aprendérselo de memoria y a recitarlo luego de ca¬ 
rretilla, reservando su ingenio creador para los pa¬ 
sajes más interesantes y dinámicos del poema. Así, 
el catálogo se preservó como un insecto poético atra¬ 
pado en un trozo de ámbar más variable, ámbar cuya 
forma iría cambiando con el tiempo a medida que 
surgían en las cortes nuevos señores y que los nue¬ 
vos aedos deformaban sus cantos para complacerles. 

El “Catálogo de las naves” nos proporciona un 
dato cronológico de gran valor, por cuanto preservó 
los nombres de lugares que existían cuando se inició 
la expedición. Antes de Troya existían. Después de 
Troya, muchos de ellos ya no. Por ejemplo, Agame- 








Este relieve de marfil representa a un guerrero micénico del 
1300 a. de C. que lleva una larga lanza, un yelmo 
recubierto con colmillos de jabalí (página 151) y un gran 
escudo en forma de 8 . El descubrimiento de tales escudos en 
el arte minoico y micénico confirmó las descripciones de 
Homero: la llíada menciona estos escudos, aunque habían 
desaparecido siglos antes de que el poeta los describiese. 
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nón partió de Micenas, y Néstor, de Pilo. Ambos re¬ 
gresaron, y sus palacios fueron destruidos hacia el 
1200 a. de C. Por tanto, si hemos de tomar en serio 
la litada, la guerra de Troya tuvo lugar antes del 
1200 a. de C.; probablemente hacia el 1220, fecha 
aproximada del primer ataque a Micenas. Esto no 
pudo suceder antes de la partida del rey; si su patria 
hubiera peligrado, no habría partido hacia Troya. 

Pero ¿debemos creer lo que dice la llíada ? Esta 
es otra pregunta apasionante, que desde tiempos de 
Tucídides ha cautivado a las mentes clásicas más 
agudas. Resulta interesante que la ciencia, de la que 
normalmente cabría esperar demoliese por completo' 
un cuento tan fantasioso, parezca hallar en él cada 
vez más sustancia. Desechemos lo sobrehumano, rom¬ 
pamos su duro caparazón mitológico, manejemos las 
herramientas que nos proporcionan la geografía, la 
arqueología, la lingüística... y en su mismo centro 
emergerá su meollo de verdad. La verdad es que la 
llíada hunde sus raíces en el mundo micénico y que 
no fue inventada en una época posterior. 

Y aquí de nuevo nos habla Page con gran elocuen¬ 
cia, observando en primer lugar el gran número de 
topónimos que contiene el “Catálogo de las naves”. 
Las tres cuartas partes de esos lugares se han iden¬ 
tificado ya, gracias a la labor de Hope Simpson y 
otros. Todos ellos se nos aparecen, tras un examen 
arqueológico competente, como ciudades micénicas. 

La afirmación complementaria de ésta lo expone 
aún más tajantemente: los lugares no identificables 
del catálogo no son ciudades micénicas. Además, mu¬ 
chos topónimos van acompañados de adjetivos des¬ 
criptivos que los identifican, lo cual constituye una 
característica de la poesía de los aedos: la “arenosa 
Pilo”, la “escarpada Egílipe”, la “blanca Oloosón” y 
la “ventosa Enispe”. Cuando se visita Enispe -y ve¬ 
mos que es ventosa—, difícilmente podemos creer que 
la descripción de esos lugares no fuera transmitida 
por personas que los conocían y que se preocuparon 
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por describirlos fielmente. ¿Cuánto duraría la fama 
de un poeta que, cantando ante un auditorio que co¬ 
nociese los lugares, atribuyera equivocadamente los 
epítetos y, como dice Page, colocara “flores sobre 
una cima rocosa y viñedos en un marjal”? No mu¬ 
cho. Sería echado a gritos fuera del migaron y pro¬ 
bablemente del gremio de los aedos. 

Para confirmar este punto, Page llama luego la 
atención sobre los lugares del “Catálogo de las na¬ 
ves” hoy desconocidos. También ellos tienen sus epí¬ 
tetos descriptivos; sin embargo, a pesar de esta ayu¬ 
da, han resistido obstinadamente a toda identificación 
desde los tiempos de Tucídides. Y Page prosigue 
así: “Nadie supone que un beocio o un jonio del Asia 
Menor viajasen en la Edad Oscura por el continente, 
dejando pistas por el camino para un editor de guías 
de viaje como Baedeker; en realidad, ni el turista 
más diplomático de entonces debió de penetrar pro¬ 
fundamente en el Peloponeso dorio.” La “Edad Os¬ 
cura” a la que alude Page es el período de 400 años 
que media entre el colapso micénico y el nacimiento 
de Homero, período en el que la situación griega era 
tan caótica que cualquier extranjero habría sido ase¬ 
sinado en sus primeras jomadas de viaje. Y, sin em¬ 
bargo, esos lugares inidentificados no sólo se men¬ 
cionan, sino que incluso se caracterizan, se califican. 
Es claro que ya habían desaparecido en la Edad Os¬ 
cura, pero también que se recordaban gracias a los 
poetas de épocas anteriores. 

En resumen, la litada muestra, tanto en los topó¬ 
nimos que hoy son reconocibles como en los que ya 
no lo son, una consistencia tal que confirma una im¬ 
portante conclusión: que sus autores originales des¬ 
cribían los lugares tal como existían al final del pe¬ 
ríodo micénico. 

Esta conclusión parece aún más verídica cuando 
se considera la importancia de los lugares que Ho¬ 
mero describe. Cuando adoptó el relato de Troya y 
lo adaptó a su propio gusto, los Estados importan¬ 


tes de Grecia eran Esparta, Atenas, Argos y Corinto. 
Micenas era un pequeño lugar atrasado; Pilo había 
desaparecido por completo. ¿Cómo podía, pues, Ho¬ 
mero cantar a Micenas y a Pilo, y prestar tan poca 
atención a lugares contemporáneos de él, a no ser 
que su canto formase parte de una tradición más fi¬ 
dedigna aún que él mismo? El propio Homero no lo 
entendía; él simplemente heredaba cantares de gesta 
antiguos, los elaboraba y los transmitía, salpicando 
de paso su relato, sin saberlo, con indicios revelado¬ 
res de su verdadero origen. 

Esos indicios son numerosos. Por ejemplo, la Ilia¬ 
da contiene abundantes alusiones a los enormes es¬ 
cudos usados por los guerreros griegos en Troya. 
Tenían forma de 8 y el poema dice que eran tan 
grandes como una torre, llevándose colgados del hom¬ 
bro mediante una correa y cubriendo al guerrero has¬ 
ta los tobillos. Estos escudos ya no existían en tiem¬ 
pos de Homero; habían sido sustituidos, hacía mucho 
tiempo, por otros más pequeños y de forma redon¬ 
deada. La descripción homérica de esos típicos es¬ 
cudos arcaicos fue completamente desconcertante 
hasta que se realizaron en Cnoso y en Grecia exca¬ 
vaciones que proporcionaron representaciones de los 
mismos en vasijas y en frescos. Hoy está claro que 
los detalles de esos escudos llegaron por tradición 
oral hasta Homero y que éste, sin comprenderlo pero 
cumpliendo con su histórica misión, los transmitió 
a la posteridad. 

Sus alusiones a los carros de combate son igual¬ 
mente reveladoras. En tiempos de Homero, los grie¬ 
gos ya no combatían con estos carros; la evolución 
de la caballería y una infantería mejor equipada ha¬ 
bían hecho que cayesen en el olvido. Pero en Troya 
los guerreros usaban carros. Dudando cómo explicar 
su uso, Homero los convirtió en una especie de taxi: 
en vehículos que transportaban a los héroes hasta el 
campo de batalla; una vez allí, los héroes descendían 
del carro y se ponían a luchar. 
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¿Refleja Homero la Edad del Bronce en el Egeo? 
Así lo creemos por los muchos deslices tan revela¬ 
dores como ésos. Nos proporciona incluso detalles 
sobre el ambiente reinante al final de dicha época. 
La situación empezaba a deteriorarse. Tebas había 
caído. El comercio pasaba por un estado caótico y 
la piratería se extendía por el Egeo. Los griegos, so¬ 
bre todo los de la costa este del Egeo, la practicaban 
bien a las claras. Los registros egipcios mencionan 
su participación en las dos mayores aventuras pirá¬ 
ticas jamás documentadas. Una tuvo lugar hacia el 
1190 a. de C., cuando, en una operación combinada, 
una enorme flotilla de los “pueblos del mar" zarpó 
con rumbo sur para invadir Egipto. Unos siete años 
después, otra coalición de piratas intentaron echar 
de la costa de Chipre a los debilitados hititas. Am¬ 
bas incursiones fracasaron, pero fueron las últimas 
victorias de los egipcios y los hititas. Totalmente ex¬ 
haustos, fueron incapaces ya de mantener cohesio¬ 
nados sus imperios; y el mundo comercial de la Edad 
del Bronce en el Egeo, organizado y próspero desde 
hacía tanto tiempo, se desmoronó. 

La historia del asedio a Troya puede considerarse 
como un síntoma más de ese progresivo desmoro¬ 
namiento, como otra de las expediciones piráticas 
organizadas en aquella época: una expedición piráti¬ 
ca de todos los griegos. Los griegos estaban actuan¬ 
do ya por toda la costa jónica, mofándose de los de¬ 
cadentes hititas, aliándose con los reinos costeros en 
alza, buscando cabezas de puente en la costa para 
ellos mismos. ¿Qué mejor manera de enriquecerse 
que atacando Troya, en la parte norte de la costa? 
Troya había sido durante siglos una fortaleza rica e 
impresionante. Pero, con sus aliados diezmados por 
las incursiones hititas, Troya podía ser tomada. 

Sin duda, hubo otras Troyas; pero no hubo otro 
Homero que las cantase. Homero decidió cantar a 
Troya, y nosotros podemos agradecérselo. Sus hé¬ 
roes regresaron a sus casas, y su llegada proyecta 


una nueva luz sobre el tumulto que estaba empezan¬ 
do a cernirse sobre Grecia. 

Es cierto que Néstor regresó tranquilamente a Pi¬ 
lo. Al parecer, le habían guardado bien su trono. 

Sin embargo, Agamenón fue recibido de un modo 
muy distinto. Aunque reinaba sobre el Estado más 
grande del mundo micénico, aunque había ganado 
una importante guerra y regresaba con su botín co¬ 
rrespondiente, aunque estaba al frente de un ejército 
victorioso y curtido por la guerra, los hados no se 
lo tuvieron en cuenta. Apenas penetró en su palacio 
fue asesinado por un usurpador cuando ni siquiera 
había acabado de tomar un baño. 

También Ulises tuvo problemas. Sus rivales pulu¬ 
laban como una plaga de langostas en su palacio de 
Itaca, y le estaban corroyendo su casa y su patria. 
Era lo único que su mujer Penélope podía hacer para 
preservar su virtud en medio de aquella caterva de 
bravucones que, de haber seguido mandando en el 
palacio más tiempo, seguramente habrían empezado 
a luchar entre sí, tomando el vencedor a Penélope 
por la fuerza y usurpando el trono. Tal era el pano¬ 
rama con el que se encontró Ulises al regresar a la 
patria. 1 an astuto como siempre, entró furtivamente 
en el palacio, se percató de la situación y, en cuanto 
se le presentó la oportunidad, mató a todos los po¬ 
sibles usurpadores. 

Las acogidas que les dispensaron hablan elocuen¬ 
temente de la agitación y decadencia que estaban em¬ 
pezando a cuartear el sistema palacial micénico a me¬ 
dida que sufría un golpe tras otro, un saqueo tras 
otro. Todo ello brotaba de la incapacidad del siste¬ 
ma para sobrevivir como una red organizada de bu¬ 
rocracias centrales basadas en el comercio. Cuando 
su mundo se volviera ingobernable, cuando se hun¬ 
dieran sus mercados comerciales, toda la civilización 
micénica se hundiría. 

Los micénico s se fueron a pique rápidamente, en 
un feedback positivo por el que cada elemento del 
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sistema palacial se derrumbaba en cuanto caía el ele¬ 
mento que lo sostenía. Hacia el 1100 a. de C. la cul¬ 
tura micénica había desaparecido. Fue sustituida por 
una sociedad feudal de gran pobreza y mucha vio¬ 
lencia. La población decreció drásticamente. Los su¬ 
pervivientes se refugiaron en los riscos montañosos, 
al abrigo de las incursiones por mar y de sus peli¬ 
grosos vecinos. Careciendo de patronos reales a quie¬ 
nes servir, los artistas decayeron en sus habilidades, 
envejecieron y murieron, y nadie los remplazó. Otro 
tanto puede decirse de los alfareros y los orfebres. 
No se podía conseguir oro ni plata para damasqui¬ 
nar las espadas de bronce, y a veces ni el bronce 
mismo. Ya no se llevaban registros palaciales; ya no 
quedaban palacios, no había inventarios que regis¬ 
trar ni una persona para leerlos. La lectura y la es¬ 
critura se perdieron con todo lo demás. 

Fue en este mundo de Estados feudales fragmen¬ 
tados e incultos donde se infiltraron los dorios, apor¬ 
tando al mismo pocas mejoras dada su propia incul¬ 
tura. Tal fue la Edad Oscura de Grecia, más oscura 
aún que la que se abatió sobre Europa tras la caída 
del imperio romano. Duró unos trescientos o cua¬ 
trocientos años. 

Aunque no pudo conocer la gloria de la civiliza¬ 
ción precedente, el siempre sobrio Tucídides advir¬ 
tió claramente la catastrófica situación que siguió. 
Vio a los griegos constreñidos “a llevar armas, pues 
los lugares en que habitaban no estaban protegidos 
y las relaciones de unos con otros no eran seguras”. 
Cuenta que, tras la guerra de Troya, Grecia “estaba 
aún sujeta a las migraciones y en proceso de asen¬ 
tamiento, por lo que no halló descanso ni se hizo 
más fuerte. Pues el regreso de los griegos desde Tro¬ 
ya, tras una ausencia tan larga, originó muchos cam¬ 
bios, y además las ciudades se llenaron de distintas 


facciones, a consecuencia de las cuales muchos hom¬ 
bres debieron exiliarse y fundar nuevas ciudades”. 

Homero resulta estar a caballo sobre estos dos 
mundos. Con un pie se apoya en la Edad Oscura. 
La Iliada que ensalza la estructura del clan, el va¬ 
lor, el orgullo de pertenecer a un lugar, que muestra 
un interés feroz por la guerra, que desprecia brutal¬ 
mente a la gente sin linaje, que considera a las mu¬ 
jeres como enseres domésticos— describe una socie¬ 
dad feudal insertada por Homero en leyendas y 
acontecimientos de una sociedad distinta, anterior. 

Con el otro pie se apoya en el umbral de una nue¬ 
va Grecia, una Grecia que empezaba a emerger gra¬ 
cias al renacimiento de la escritura y al auge de las 
ciudades-Estado. Es probable que el propio Homero 
no supiera leer ni escribir, pero al cabo de un siglo 
sus poemas habrían sido puestos por escrito ya por 
alguien que sí sabía. Así entraron en la literatura oc¬ 
cidental y se han conservado con escasos cambios. 
Aunque están distorsionados, constituyen el único 
vínculo no arqueológico que une a los griegos del 
mundo clásico con los de la Edad del Bronce. 

Resulta difícil concebir que estos últimos desapa¬ 
recieran tan súbita e irrevocablemente. El arqueólo¬ 
go griego G. Mylonas, que ha consagrado su vida al 
estudio de la civilización micénica, lo indica magis¬ 
tralmente: “El júbilo que siente un especialista cuan¬ 
do rastrea los inicios y el desarrollo de una cultura 
hasta su apogeo cede el lugar a la tristeza cuando, 
siguiendo paso a paso su decadencia, llega a su fin 
inexorable. Pero al especialista en la cultura micéni¬ 
ca le reconforta el saber que de las cenizas de la Edad 
Heroica brotaría otra civilización, la Edad de Peri- 
cles y de Sócrates, profundamente enraizada en los 
logros de los micénicos y que iba a servir de cimien¬ 
to a nuestra civilización occidental.” 












Obras maestras 
exhumadas de las 
tumbas reales 




Fue preciso que Heinrich Schliemann des¬ 
cubriese un tesoro fabuloso en las tumbas 
en forma de pozo de Micenas para que el 
mundo reconociese que realmente había 
habido una cultura micénica y que, desde 
el 1600 a. de C. aproximadamente, los re¬ 
yes y príncipes de Micenas habían estado 
acumulando riquezas a un ritmo impresio¬ 
nante. 

Lo sorprendente no era tanto la can¬ 
tidad de oro, cristal y marfil reunidos, 
como la excepcional calidad con que ha¬ 
bían sido trabajados. Se había descubier¬ 
to una sociedad, hasta entonces ignorada 
por la historia, iletrada y probablemente 
atrasada en otros aspectos, pero cuyos 
miembros no sólo habían sabido apreciar 
el arte de diseño y ejecución exquisitos, 
sino también crearlo. 

A diferencia de la decoración con que 
muchos pueblos de entonces se rodearon, 
el arte de los micénicos fue realmente 
suyo, no robado en incursiones de pira¬ 
tería. Puede que algunos objetos mostra¬ 
dos en estas páginas hayan sido hechos 
por artesanos traídos de Creta; ciertamen¬ 
te, algunas obras muestran motivos mi- 
noícos, así como egipcios y de Levante. 
Pero la mezcla es únicamente micénica 


Esculpida en marfil, esta cabeza de 
guerrero, de 5 cm de altura, tiene un 
yelmo protector decorado con filas 
encorvadas que representan colmillos de 
jabalí. Los numerosos colmillos 
hallados en las tumbas y la minuciosa 
descripción que Homero hace de los 
yelmos confirman que los micénicos se 
protegían con este tipo de cascos. 



















Este ritón, con forma de cabeza de león, servia para las libaciones 


La llamada "copa de Néstor ”, hecha de oro, mide 15 cm de ah 















uta. 


Vasijas de oro 
y cristal 


En Micenas la realeza estaba acostumbrada a lo mejor, especialmente en los uten¬ 
silios que usaba para comer y beber; no obstante» los tesoros aquí mostrados 
debían de ser demasiado elegantes para usarlos cada día. El ritón en forma de ca¬ 
beza de león (página opuesta, abajo) era una vasija ritual. La “copa de Néstor 1 ' 
(página opuesta, arriba) —así llamada por Heinrich Schliemann, que creyó se pa¬ 
recía a una copa descrita en la ¡liada —fue hecha mucho antes de que Néstor na¬ 
ciese; probablemente se usaba sólo en ceremonias oficiales. El cuenco de abajo 
fue vaciado mediante un método ingenioso: usando canas ordinarias como tala¬ 
dro» los artesanos practicaron innumerables agujeros pequeños en el bloque de 
cristal, luego los hicieron saltar y finalmente alisaron el interior del cuenco. 
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Tallado en cristal de roca, este cuenco tiene 15 cm de longitud y forma de pato. Sus paredes se van estrechando hasta alcanzar 3 mm de grosor. 











Coronas y joyas 
de oro batido 


Las tumbas micénicas rebosaban de adornos de oro: unos, como ia cabeza de al¬ 
filer de la página opuesta, arriba, son de oro calado y repujado; otros, como la 
flor que hay bajo él, estaban hechos con hojas finas de oro batido. Los discos de 
oro eran muy numerosos, y probablemente se hacían para coserlos a los vestidos 
de las mujeres. La diadema de ocho piezas que se ve abajo tiene un interés espe¬ 
cial; mide 65 cm de anchura, por lo que resulta demasiado grande para que la pu¬ 
diera llevar una reina. Algunos especialistas han emitido la hipótesis de que estas 
tiaras tan enormes se hacían sólo para enterrarlas en las tumbas: eran deposi¬ 
tadas sobre los cadáveres de las reinas y cumplían el mismo objetivo simbólico 
que las máscaras de oro (páginas 152-153) para los reyes. 



* > >> 
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Para realizar esta tiara, se hizo primero un modelo en piedra o en madera y luego se martillaron suavemente contra él finas láminas de 
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Esto azucena, de 76 mm, fue hallada en una tumba de Volos, en Tesalia. 


Este disco es uno de los 700 hallados en una sola tumba. 
















Espadas damasquinadas 
y armaduras de bronce 


La belicosidad de los micénicos está atestiguada por la enorme cantidad de ar¬ 
mas enterradas con ellos. Una tumba excavada en Micenas contenía tres esque¬ 
letos reales,,, enterrados con más de 90 espadas. Algunas armas eran tan primo¬ 
rosas que, obviamente, no debían de usarse para luchar sino como adorno o en 
las ceremonias. El esmero con que decoraron las hojas es extraordinario. En ellas 
se empleó la técnica del nielado: se practicaban en un metal labores de hueco 
con una forma determinada, y en las depresiones se martilleaban luego incrusta¬ 
ciones de metales de colores constrastantes; después se practicaban delicadas 
incisiones, que formaban diseños fantásticos, sobre la superficie metálica multi¬ 
color. 



plata 


de 


del 


león 


la 


incrustaciones 


de 


23 


hoja 


bronce 


de 


representa 


Esta 


y 


oro 


en 


caza 


cm 



En esta empuñadura de oro 9 de 13 cm> dos cabezas de dragón sujetan la hoja . 





















Esta armadura de bronce, encontrada en Dendra, está coronada por un yelmo de colmillos de jabalí. Dejó de usarse pronto. 
























Rostros de 
reyes olvidados 


Máscaras faciales de tamaño natural, hechas de oro batido, se enterraban con 
los cadáveres de los reyes en Micenas. Nunca se ha encontrado en otras partes 
del Egeo algo parecido. Heinrich Schliemann desenterró la de la página opuesta e, 
incorrectamente, la identificó como la máscara mortuoria del monarca griego 
Agamenón. De hecho, es la efigie de un rey desconocido que vivió unos 300 
años antes. Pero no sabemos hasta qué punto guardaban semajanza con los ros¬ 
tros originales: ¿son verdaderos retratos? Al comparar las máscaras, nos parece 
que eran efectivamente las imágenes de individuos auténticos; la variedad de 
rasgos y expresiones justifica esta conclusión. 



Este rey micénico tenía cara redonda, ojos saltones y una gran boca de sonrisa apacible. 









“Agamenón" tenía labios firmes y nariz recta. Una barba poblada pero recortada con gran precisión enmarcaba sus autoritarios rasgos. 


















El Origen del Hombre 


Este esquema muestra la progresión de la vida en la Tierra , 
desde sus primeras apariciones en las aguas del planeta 
recién formado, hasta la evolución del hombre; señala sus 
desarrollos físicos, sociales , tecnológicos e intelectuales 
hasta la Era Cristiana* Para ubicar estos avances en 


GEOLOGÍA 


¡ .... 

DATADO EN MILES DE MILLONES DE AÑOS 

Precámbrico 


4,5 

Creación de la Tierra 

era más pri¬ 
mitiva 


4 
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Origen de la vida: algas y bacterias 
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DATADO EN MILLONES DE AÑOS 




Aparecen los primeros animales 
respirando oxígeno 



800 

Los primitivos organismos desarrollan 
células especializadas interdependientes 
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Aparecen los animales con concha 
invertebrados multicelulares 

Paleozoico 



Evolución de los peces armados, 

vida antigua 



primeros animales que poseen espina 
dorsal 
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Los pequeños anfibios se aventuran 
hacia la tierra firmp 
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Comienza la era de los dinosaurios 
Aparecen los pájaros 

Los mamíferos viven al amparo de los 
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dinosaurios 

Termina la era de los dinosaurios 
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Los prosimiofe, los primates más 
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primitivos, se desarrollan en los árboles 
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Se desarrollan los primates inferiores 




y los primates antropoidea 
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El Ramapithecus, el primate más 



10 

antiguo conocido con evidentes rasgos 
de hombre, evoluciona en la India y 
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África 
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El Austraiopitheeus, el antepasado 
primate más cercano al hombre. 
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aparece en África 
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Holoceno 

época 

actual 


Paleolítico 

Inferior 

período más 
antiguo de 
la Edad de 
Piedra Antigua 
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Medio 

período medio 
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Piedra Antigua 
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Mesolítíco 

Edad de Pie- 
dra Media 
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Las herramientas más antiguas 
son fabricadas por el hombre en África 

El primer hombre verdadero, el Homo 
erectus aparece en las Indias Orientáis 
y en África 

El Homo erectas emigra a to largo de 
tos trópicos del Viejo Mundo 


DATADO EN MILES DE AÑOS 
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El hombre aprende a controlar y a usar 
el fuego 


En gran escala, progresa la caza 
organizada de elefantes en Europa 

El hombre comienza a construir refugios 
artificiales con ramas 


Aparece el hombre de Neanderthal en 
Europa 

Aparece el Homo 
Sapiens sapiens en África 


Enterramientos rituales en Europa y el 
Oriente Medio sugieren la creencia en la 
vida futura 


Mamuts lanudos son cazados por los 
neanderthales en el norte de Europa 


El oso de las cavernas Haga a ser el 
centro de culto en Europa 


El hombre se extiende hasta Australia 


El documento escrito más antiguo 
conocido, un calendario lunar en hueso, 
es hecho en Europa 


Los primeros artistas decoran los muros 
y los techos de las cavernas en Francia 
y España 

Son esculpidas estatuillas para la 
adoración de la naturaleza 




La invención de la aguja hace posible la 
costura 


Los cazadores asiáticos cruzan el 
estrecho de Bering para poblar América 
del Norte y del Sur 

Comienza la caza de bisontes en los 
grandes llanos de Norteamérica 

Se inventa et arco y la flecha en Europa 
La alfarería empieza en Japón 

Se domestica la oveja en el Próximo 
Oriente 
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secuencias cronológicas utilizadas en forma común, la 
columna de la izquierda de cada una de las cuatro secciones 
del esquema identifica las grandes Eras geológicas en las que 
se divide la historia de ¡a Tierra, mientras que la segundar- 
columna registra ¡as edades arqueológicas de la historia 


humana. Las fechas claves de los orígenes de la vida y de los 
logros principales del hombre aparecen en la tercera columna. 
El gráfico no está a escala; la razón es clara con la franja de 
abajo, la cual representa en escala lineal los 4.500 millones 
de años comprendidos en el esquema. 


GEOLOGÍA 


Holoceno 

ícontj 


ARQUEOLOGIA 


Neolítico 
Edad de Pie¬ 
dra Moderna 


ANOS a. de C. 


9000 

8000 


7000 




Edad del 
Cobre 


Edad del 
Bronce 


6000 


4800 


4000 


3500 


3000 


2800 


2600 


2500 


El perro es domesticado en Norteamérica 

Se funda JeticÓ, la primera ciudad 

Se domestica la cabra en Persia 

El hombre cultiva sus primeras mieses, 
trigo v cebada en el Oriente Medio 

El maíz es cultivado en México 
Un modelo de vida de pueblo nace en 
el Oriente Medio 

fatal Hüyük, lo que ahora es Turquía, 
llega a ser el primer centro comercia! 

Se inventa el telar en el Oriente Medio 

El ganado es domesticado en aí Próximo 
Ónente 

La .agricultura comienza a reemplazar 
a la caza en Europa 

El cobre es usado en la industria en la 
región mediterránea 

El monumento de piedra maciza más 
antiguo conocido es construido en 
Bretaña 

Los botes de veía son usados en Egipto 

Las primeras ciudades surgen en los 
llanos de Sumer 

Los sellos cilindricos comienzan a ser 
usados como señas de identificación en 
el Oriente Medio 

Se inventa lia rueda en Sumer 

El hombre comienza a cultivar el arroz 
en el Lejano Oriente 

Se domestica el caballo en Rusia det Sur 

Los mercaderes navegantes egipcios 
comienzan a recorrer e! Mediterráneo 

El primer escrito pictográfico redactado 
en el Oriente Próximo 

El gusano de seda es domesticado en 
China 


El bronce es usado por primera vez 
para hacer herramientas en el Orlente 
Medio 

La vida ciudadana se propaga hasta el 
valle del Nilo 

El arado se desarrolla en el Oriente 
Medio 

Un calendario preciso basado en 
observaciones estelares se inventa en 
Egipto 

Stonehenge, el más famoso de los 
monumentos megaííticos antiguos, es 
comenzado en Inglaterra 

Las pirámides son construidas en Egipto 

Una variedad de dioses y héroes son 
glorificados en Cilgamesh y otras 
epopeyas del Oriente Medio 

Surgen las ciudades en el valle del indo 
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Evidencia más antigua del uso de esquís 
en Escandinava 

El código de leyes más primitivo es 
redactado en Sumer 

Las sociedades mineas de palacio 
comienzan en Creta 

r 

Se domestican las gallinas y los 
elefantes en el valle del Indo 

El uso del bronce se propaga a Europa 

Comienza la cultura esquimal en la 
región det estrecho de Bering 

Embarcaciones que pueden navegar 
por el océano, le permiten al hombre 
llegar a las islas del Pacífico Sur 

Esculturas ceremoniales de bronce se 
funden en China 

Se establece el gobierno imperial, que 
incluye provincias distantes, por los 
hitítas 

Se usa el hierro en el Oriente Medio 

El primer alfabeto completo 
manuscrito es inventado por las gentes 
de Ugarit, en Siria 

Moisés conduce a tos israelitas fuera 
de Egipto 

El reno es domesticado en Eufrasia 

Los fenicios desarrollan el alfabeto 
moderno 

El uso del hierro se propaga por toda 
Europa 

Los nómadas a caballo aparecen en e\ 
Próximo Oriente como nueva fuerza 
poderosa 

El primer sistema de carreteras es 
construido en Asiría 

Homero compone La (liada y La Odisea 
Se funda Roma 

Comienza la civilización etrusca en Italia 
Ciro el Grande gobierna el imperio persa 
Se establece la República de Roma 

Se inventa la carretilla en China 

Son escritos Jos épicos Mahabharata y 
Ramayana acerca de los dioses y los 
héroes de la India 

Se inventa la rueda de agua en el 
Oriente Medio 

Comienza la era cristiana 
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Procedencia 
de las ilustraciones 

La procedencia de las ilustraciones, indicada 
aquí* se expresa de la siguiente forma: De 
izquierda a derecha va n separadas por punto 
y coma y de arriba abajo por guiones* 

Portada-Dibujo y foto dd fondo por Michael 
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